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que todas las reclamaciones de números atrasados de El. SiGI.O, 
deban hacerse en la Península y estrairjero, dentro del mes 
siguiente al de la publicación del número reclamado, y en U l­
tramar antes de les tres meses : en ambos casos las reclamacio­
nes se servirán gratis; fuera de dicho tiempo se abonará por 
cada número DOS reales en la Península y estranjero, y CUATRO 
en Ultramar.

Accediendo á los deseos de diferentes suscritores, y para que 
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las provincias, 70 para el estranjero, 80  para Ultramar j  100 
para F ilip inas, remitiendo directamente su importe al Direc­
tor-Administrador.
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S E C C I O N  D O C T M N A L

REFLEXIOIÍES CRÍTICAS
á la segunda parte del discurso de apertura de la Academia 
de M edicina y Cirujía de Castilla la  Nueva por el SenOR1)r . D .  P e d r o  M a t ,\.X I I .

L a  t e o r í a  m ó d i c a ' d o m i n a d a  e n  c l  s i g l o  x v n ,  c o m o  
q u e d a  a s e iU a d o ,  p o r  l a s  i d e a s  q u í m i c a s  d e  lo s  f e r m e n ­
t o s ,  s a l e s  y  á c i d o s ,  y  p o r  l a s  g e o m é t r í c o - m c c á n i c a s  d e  
l a  f o r m a  d e  lo s  á t o m o s ,  d o  lo s  á n g u l o s  y  c o r v a d u r a s  d e  
lo s  v a s o s ,  d e  l a  f u e r z a  d o  lo s  m ú s c u l o s ,  d e l  c o r a z ó n  v  
d e !  e s t ó m a g o ,  y  o t r a s  a n á l o g a s ,  h a b í a  e s í r a v i a d o  i á  
c i e n c i a  y  h e d i ó l e  p e r d e r  s u  a u t o n o m í a  l e g i t i m a ;  s in  
q u e  b a s t a s e  a  d e v o l v e r l e  s u  d i g n i d a d  é  i m p o r t a n c i a  e l  
e s p í r i t u  i i i p o c r á í i c o  d e  lo s  d o s  m é d i c o s  m á s  i l u s t r e s  
d o  l a  é p o c a .  P e r o ,  a l  p r e c i p i t a r s e  e .s ta  e n  e l  a b i s m o  
d e  lo s  t i e m p o s ,  a p a r e c i ó  c l  c é l e b r e  n o v a d o r  G r e g o r i o  
K r n c s l o  S L lu ii.

D e  m á s  g e n i o  q u e  e s t e n s i o n  d e  e s p í r i t u ,  o b s e r v a d o r  
p r o f u n d o  y  c o n s u m a d o  q u í m i c o ,  s e  e n t r e g ó ,  á  im i t a c ió n  
d e  H i p ó c r a t e s ,  á  l a  o b s e r v a c i ó n  y  a n á l i s i s  d e  io s  f e n ó ­
m e n o s ,  l e y e s  y  f u n c i o n e s  v i t a l e s ,  d e  s u  o r d e n  n o r m a l  
d e s ú s  a l t e r a c i o n e s  y  d e l  a r t e  d e  r e m e d i a r l a s ,  f a v o r e ­
c i e n d o  J a s  s a l u d a b l e s  t e n d e n c i a s  d e l  o r g a n i s m o .  S u s
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escritos, si faltos de erudición y de áspero y oscuro estilo, 
respiran no obstante un elevado espíritu íilosóüco, que 
ejerció eíicáz inllnjo en ia cienda y el arte.

Aunque nos fallan algunos dalos para formar cabal 
juicio de su sistem a, véanse los que nos suminislra su 
tratado de la verdadera teoría médica.

La vida consiste en la integridad y perfecta mezcla 
de los humores del cuerpo hum ano, cuya tendencia 
á  la putrefacción se convierte en acto desde que aque­
lla cosa.

El principio de la vida humana , su motor primitivo, 
la fuerza que preside los movimientos voluntarios é in ­
voluntarios , que regenera, nutre y repara , es el alma 
inmaterial y razonable que, cumpliendo sus funciones 
propias por el intermedio del cuerpo y siendo el movi­
miento lo más conforme á  sii naturaleza como lo más 
opuesto á la de este, obra por él en el organismo y 
mantiene íntegra la mezcla de los humores.

Los órganos cura|)len sus funciones respectivas por 
mi movimiento alterno de tensión y relajación, por la 
tonicidad íibiilar que el alma provoca.

El objeto de la verdadera üsiologia lo forman el estu­
dio de ia esencia de los movimientos vitales, y reglas 
según las cuales se cumplen, y el desenvolvimiento de 
las leyes del organismo.

La enfermedad es una perturbación del alm a, causa 
primera de toda actividad orgánica.

E sta perturbación se cspi’esa é inicia por la de la 
tonicidad, quien determina los desórdenes morbosos.

Toda enfermedad es, pues, el resultado de la reacción 
del alma contra el principio m orbígeno,y su conjunto 
fenomenal espresa ia sucesión armónica de los movi­
mientos vitales encaminados á un fin curativo: en las 
fiebres se ostenta especialmente todo el poder, toda la 
autocracia de este principio activo de la vida.

La congestión sanguínea es una de las causas m or­
bosas más frecuentes, en la que, escitado el movimiento 
tónico lib rilar, produce frecuentemente la naturaleza 
hemorragias que disminuyen la plétora.

El mayor número de los males crónicos se su­
bordinan á la lentitud del curso de la sangre por la 
vena porta.

Siendo regulares los movimienlos de la naturaleza, 
la espectacion es la mejor lerapéulica. A este propósito 
se espresa así'en la obra citada;— «Si los movimientos 
del organismo se apartan en algo del orden normal, 
debe comprender el médico que cumple á su deber cal­
marlos, cscitarlos, sostenerlos ó comprimirlos, conforme 
á las miras de la naturaleza. Importa en alto grado 
lener siempre presente la sinergia natural del alma, para 
no ser su gobernador, sino su ministro, o en otros térmi­
nos, conviene que siga vigilante los movimientos y ten­
dencias de la naturaleza, pava uo intentar nada sin con­
sultarla préviamenlc.»

Tales son los fundamentos del animismo; tal la 
concepción del eminénte profesor de la Universidad 
de Halle.

Este moderno restaurador de la doctrina hipocratica 
hubiera cumplido mejor su propósito en provecho de la 
ciencia, á no haber exagcratlo uno de los principios fiin- 
dainenlaies de aquella, á no haber abusado tanto del 
raciocinio. A pesar de oslo, su sistema médico, hecha 
abstracción de las exageraciones y crrcwes, encierra 
principios y teorías racionales, basadas en la atenta ob­
servación de los fenómenos y leyes de la organización 
humana.

Ciertam ente, si haciendo del alm a la causa primera 
de lodos los movimientos vitales, introdujo Slhal uoa 
confusión de graves consecuencias entre la emanación 
divina, principio libre y responsable do las determina­
ciones voluntarias, de los conocimieutos y deseos pro­
pios del hom bre, y la fuerza vital, común á todos los 
séres organizados, que preside las funciones de nutrición 
y desarrollo sin intervención de la conciencia y volnn- 
lad; también destruyó la barrera  que separaba la me­
dicina de la filosofía psicológica, haciendo sentir lain- 
üuencia poderosa de lo moral sobre lo físico: si interpo­
niendo denso velo á los rayos de luz emanados de la 
física, química y anatom ía, dejó en tinieblas la parle 
física del cuerpo humano, fijó la atención de los médicos 
en las lendenclas naturales de la economía, en el con- 
sensiis  del organismo, en la reacción de las fuerzas vi­
tales (|ue acompaña al estado morboso: si exagero el 
conocimiento de lo general objetivo sobre lo particular, 
haciendo de una ciencia práctica una ram a de la meta­
física, dio á la fisiología y á la medicina una razón pri­
mitiva de ser, emancipándolas de las ciencias físicas: si. 
por últim o, llevó algo lejos la espectacion lerapéulica. 
opuso un fuerte dique al empirismo teórico, á la poliiar- 
macia química, á  los remedios específicos.

El slhalianismo, en virtud de lo espueslo, señalo uija 
época de verdadero progreso á la medicina, asoriantloia 
¡dea médica á la filosofía moderna. Si esta unión, lle^‘ 
da más allá de lo ju sto , sacrificó en gran parte la 
práctica, necesario fué este sacrificio en holocáiisloíf 
la ciencia, absorbida y dominada por el empirismo teo; 
rico contemporáneo. Dejemos ya á Slhal y ocupéiuoQO: 
de su noble y esclarecido rival Federico Hoffmann.

También formó secta la teoría del eminente práctiw- 
del distinguido químico, del sabio decano de la Lniví  ̂
sidad de Halle, que, si reducida en el principio á estfr 
dios límites, los adquirió muy eslensos en la época 
xima. Adversario transijente de los sistemas anínnt'®- 
materialista modernos, entresacó de ellos lo que loPj' 
reció adaptable á  su idea médica, cuyos principios rao 
cales son iatro-matemáiicos invertida su ímporla'^', 
pero respetuoso por los antiguos, vio en HipócratCj» , 
fundador de la medicina dinámico-mecánica, como 5'“ 
de ia anímica, y acató sus leyes fisiológicas y 
cas. Consignemos en prueba de nueslro juicio las o 
de su doctrina. . .3

La vida animal deriva del movimiento que irnprm* 
los sólidos el concurso de la sangre y de una suslik 
m aterial sumamente lénue; principio etéreo , .
nervioso, alma sensitiva, que recorre los nervios.' 
esparce como aquella en todas las partes del ca 
doladas naluralm enle de mucho resorte.  ̂ , ¡jj

La circulación, resultado del movimiento org
general y del particular del corazón y los 
acto vital, que preserva á ia sangre do la pulrcm'j'^j  ̂
por medio de las secreciones y escreciones,
subordinan lodos los demás fenómenos fisioÍógico=>
físicos, ya morales é intelectuales. ..

Un lazo dinámico ó c o n s e n s u s  une entre sí las cii
parles del cuerpo. _ •míefll̂ ’'

Las enfermedades, no siendo más
vitales, deben referirse como estos á dos clases 1 |,

. • .... .1____ /»«nsleJr'.u,pales. Asi, 
contracción

ora es demasiado enérgica
ora muy débil ó ¡irolongada

tacion: el primer v ic ióse  llam a espasmo y 
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en aumento ó disminución de su energ ía , no hay más 
que dos clases de remedios: los calmantes de la rigidez 
de las parles, ó los forliíicanles de su laxitud.

El dinamismo m ecánico, como se ve por la simple 
esposicion de sus principios, es uu sistema conciliador 
sin originalidad en el fondo. Colocado su autor entre la 
melafisica de Slhal y la mecánica de Borelli, se inclina 
preferentemente á esta ; pero para satisfacer la otra as­
piración, niega al mecanismo de las partes su princi­
pal papel íisiológico, le descarta del cálculo, y coloca 
en primer término las fuerzas sustanciales, á  'las que 
subordina tanto los fenómenos fisiológicos como patoló­
gicos. Es evidente que desecha la especialidad morbosa 
esta teoría, que inclina al empirismo teórico, que está 
desarrollada incompleta y superficialm ente, y llena de 
numerosas contradicciones; peroéslo también que res­
peta Ja independencia de la ¡dea fisiológica, subordi­
nando los actos orgánicos al poder vital del fluido 
nérveo y al c o n s e n s u s  del organismo, que admite como 
leyes esperimeiilales.

Si el dinamismo mecánico en su esencia y formas ló­
gicas no enaltece muebo á sii autor, su empirismo ilus­
trado le coloca á igual altura que á los Sydenham y 
Mgliyio. Cual estas lumbreras del a r te , acata las leyes 
patológicas del padre de la medicina, la a iilocrácia \le  
¡anaturaleza, las crisis y dias críticos, y , animado 
oesu espíritu filosófico, dilata el campo de la obser­
vación clínica con algunas conquistas patológicas y 
lerapéuíicas.

El hipocralismo de Iloffmann se ostenta además con 
‘Odaevidencia en estos conceptos, que hallamos en los 
Prolegómenos de su medicina razonada: «El carácter 

sólida y verdadera teoría m édica, consiste en 
aplicable á la práctica, esto e s , que pueda esplicar 

Odas las circunstancias históricas de las enfermedades 
do!orden que han aparecido, sacar de ellas útiles 
onsecuencias, y servir á dar útiles y razonables 

consejos.»
I Contemporáneo de Slhal y Iloffmann fué Boerhaave, 

gran figura histórica de la medicina del siglo xvii en 
segunda faz, que termina su evolución propia.

eruĤ  talento que genio, de espíritu sutil y vasta 
, dicion, químico y botánico distinguido, elocuente, 
^^!'*oso y de un saber universal, el distinguido prote­
ja de la Universidad de L eyden, viene á ser el Galeno 
sist^ ^'dmpos modernos. Sin haber creado propiamente 
ílez W ’ ’ estendiéndose con rapi-
I d todos los países cultos, dominó esclusivamente 

escuelas hasta fines del siglo xviii. 
d® escritos encierran todos los conocimientos médi- 

poner ^  antigüedad y de su época , á los (pie trató de 
tf¡ J  d*! concordancia para formar un cuerpo de doc- 
eotre I completo y acabado. Asi lo acreditan, 
vital *̂ *̂*̂  ̂ íñuchos conceptos, la admisión del principio 
Dervin̂  ̂ dj movimiento;— de ia filtración del espíritu 
de sy 7  lyavés de la sustancia cortical del cerebro y 
QérY¡Q^ '̂*' ‘̂cnto circulatorio por los conductos de los 
d̂ entac’’ linfáticos y venas al corazón;— de la fer- 
eng[ putrefacción y trituración de los alimentos 
k m  .‘duiago como causa de ia digestión;— del st n ' c ^  

^Qles lu fibra primitiva;— de los vasos dccre-
en ¡a los glóbulos rojos á los tulios linfáticos
^flerias lu conformación cónica deJas
«u la y Viscosidad de los fluidos que en ellas circulan 
ias 6Q * jldoion;— de las degeneraciones acriinonio- 

uchas enfermedades hum orales;— de una tera­

péutica , en sum a, en perfecta armonía con estas teorías 
patológicas.

El sistema de Boerhaave, mezcla ingeniosa y absurda 
del solidismo de Tliemison, de la teoría corpuscular 
de Carlesio, del mecanismo de P itcarn , del quimismo 
de Sylvio y de la doctrina hipocrálica, fué esencial­
mente ecléctico; y , como ta l , aceptable por la gran 
mayoría de los espíritus médicos, fatigados é inclinados 
al escepticismo por las estériles luchas entre tan opues­
tos dogmatismos.

S i, pues, bajo el punto de vista del desarrollo de la 
idea m édica, la teoría boerhaaviaiia ocupa un conve­
niente lugar, bajo el concepto de sus legítimos progresos 
y de su aplicación práctica, fué altam ente perniciosa. 
AI aceptar a  p r i o r i  Boerhaave los principios de lodos 
los sistem as, los redujo á la nulidad en el terreno de la 
sana observación, puso en duda la existencia científica 
y proclamó involuntariamente el escepticismo médico; 
así como, al subordinar la práctica á la teo ría , se hizo 
apologista del empirismo teórico. Sin em bargo, el in­
flujo cientííico que ejerció este hombre notable con su 
elocuente palabra y eruditos escritos y con su talento 
observador, no fué completamente estéril. La ingeniosa 
concepción de sii sistema de enseñanza m édica; el gusto 
que inspiró á sus discípulos por la medicina clínica, 
cuya enseñanza filosófica fundó; su discurso de c o m m e n -  

d a n d o  s t u d i o  U i p p o c r a t i c o ;  el escelente espíritu de ob­
servación que resalta en las historias de las enfermeda­
des y sus causas, y en sus aforismos d e  c o f j n o s c e n d í s  et 

c u r a n d i s  m o r b i s  i n  u s i m  d o c í r i n w  m e d i c i n a n ,  le reco­
miendan á la estimación de los prácticos, oscurecen los 
grandes errores del teórico, y le colocan en aquel con­
cepto, después de los preciaros hipocralistas Baglívio, 
Sydenham y Iloffmann.

Dos palabras, para term inar, sobre la medicina tau- 
maltirga de esta época científica. La cáfaala y teosofía 
médicas de Paracelso y de los Rosa Cruz, salvando el 
siglo XVI, no solamente impregnó ia sociedad del xvii 
del cúmulo de preocupaciones y supersticiones de la 
edad media, sino que la misma práctica m édica, aun 
la más ¡lustrada , á las veces las llegó á albergar en su 
seno. Pero así y  lodo, no consliUiian ya sino los restos 
informes del colosal edificio del e r ro r , las escorias de 
los siglos, que sistematizadas por aquel médico faná­
tico, se hallaban ya flotantes y dispersas en la superfi­
cie do la era  módica moderna en sn prim era evolución. 
Mas al finalizar e sta , se vuelven á agrupar formando 
escollos terribles en el embravecido océano de las ideas 
filosófica y médica del siglo xviii.

La creencia en las enfermedades demoniacas y e n  sus 
curaciones m ilagrosas, al comenzar e ste , lejos de de­
bilitarse, adquiere mayor vigor en Europa, á juzgar pol­
las epidemias de alucinaciones que reinaron en muchos 
pueblos de H ungría, M oravia, Silesia y  L orena, que 
en la  vigilia y el sueño veían los alucinados á los crue­
les vam piros, verdaderas Estriges del T alm ud; por la de 
las convulsionarias de San Medardo, y por la niulliliid 
de célebres poseídas que, cuales Mad. G uyon, Catalina 
Cadiere, la m adre Bailón y otras análogas, reanim a­
ban el entusiasmo y soslenián viva la fé en las causas 
morbosas sobrenaturales, y en el poder del exorcismo 
para conjurarlas.

Esta exaltación del misticismo religioso precede y 
acompaña á uno nuevo médico, que tuvo por fundador á 
un visionario lego, y por defensores á  hombres de ciencia 
más ó menos reputados. Antonio M esm er, este moderno
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Paracelso sin título científico, pretendió emancipar ia 
humanidad de los médicos, sustituyendo á la noble 
ciencia de curar sus nada morales maniobras, para des­
arrollar el pretendido fluido m agnético, principio único, 
panacea universal de todas las enferm edades: el médico 
d ‘EsIon fué el apóstol infatigable de este empirismo 
místico, que aún deja sentir su perniciosa influencia en 
la época presente.

iNo nos detenemos á hacer el más ligero análisis del 
mesmerismo, porque no merece este honor una secta 
de embaucadores o fanáticos que, análoga á la de los 
Rosa Cruz, ha recibido .ya el fallo justo é inexorable 
de la razón y la esperiencia. Si hacemos mención de 
e lla , es por exijirlo así el examen rigoroso de la idea 
m édica, marchando inseparable con la filosófica al través 
del tiempo y el espacio.

Aquí concluye el análisis del primer período de la 
medicina filosófica m oderna, bajo el punto esclusivo de 
vista médico. Iniciado por Vanlielmoncio y continuado 
por Sylvio y ¿o re lli, Sydenham y Baglivio, Stlial y 
Iloffm ann, lo termina Boerhaave á la mitad del 
siglo XVIII. Para completar aquel, hagamos algunas 
reflexiones sobre el influjo de las diversas tendencias 
y opuestas aspiraciones de los sistemas filosóficos en 
los médicos, cuyo bosquejo analítico hemos presentado.

J o s é  A n d r e t .

DOS PAL.4BRAS SOBRE LA FIEBRE AMARILLA Y LAS INTERMITE^tTES.
Por el módico de Sanidad militar, D. F lorentino D íaz Rniz (1).

P ro fila x is  de la fiebre am arilla .

Era natural que los hombres dedicados al ejercicio de nues­
tra noble profesión, cuando vieron los poco satisfactorios re­
sultados de sus esfuerzos para combatir esla terrible dolencia, 
volvieran la vista hacia la profilaxis. Además de las reglas de 
ujja buena higiene, se han aconsejado otras muchas precau­
ciones y el uso de algunos medios, hasla hoy casi infructuo­
samente. Sin embargo, hay autores que confian en el uso do 
ciertas sustancias como preservativos de la fiebre amarilla. 
Las sangrías y diluenles se emplearon aquí en 38 de los reclu­
tas llegados á esla ciudad, y en los cuales predominaba el 
temperamento eminenlenjciite sanguíneo. Pocos meses fueron 
suíicienles para demoslrar que la mortandad en ellos estuvo 
en la misma proporción que los restantes. Idéntico resultado 
se ha visto con cl uso de los purgantes.

El preservativo con más insistencia recomendado es el mer­
curio, y esto merece fijar la atención de todo médico pensa­
dor. Ya dije en mi anterior artículo, que Johnson, en una 
obrila que publicó en Londres en 1818, titulada: The infitience 
o f  trop ica l clim ales on curopean constitu tions, etc., advierte 
que nunca vio atacados de liebres endémicas ni contagiosas á 
los individuos sometidos al tratamiento mercurial, por lo cual 
recomendaba esta sustancia como preservaUva en las epide­
mias mortíferas. Esla propiedad anti-pesliiencial del mercurio 
ha sido anunciada por varios médicos, tales como Falk, Sy- 
üenham, Stbal, Yan-Swiclen, Gaubius y otros. Rush, cre­
yendo que el asiento de la enfermedad estaba en cl hígado, no 
solamente administraba los calomelanos en la curación para 
provocar la secreción de la bilis por su virtud purgante, sino 
que los consideraba como el mejor preservativo. Los traducto­
res de su obra nos dicen que el Ur. Santiago Clark, observador 
de la fiebre amarilla de la Dominica en 1790, 91,93 y 9G, al 
cabo solo llegó á confiar en el mercurio para la preservación

^^) V éase  e l n ú m ero  3 3 3 .

de la enfermedad, dando al principio y repitiendo frecuenle- 
mente una purga de calomelanos y jalapa, ó prescribiendo uiu 
ó dos veces unos cuantos granos de calomelanos, hasla que lle­
gaban á resentirse las encías, y luego una purga, sin obligarles 
á encamarse, propinando después la quina diariamenleduraute 
una semana ó por más tiempo. Dice Clark, que no pudo reca­
bar de muchos el que se sujetaran á un plan mercurial el 
tiempo necesario, y eran menos los que querían repetirlo; 
pero asegura que se libertaron de la calentura amarilla lodos 
cuantos se sujetaron á él; que este método preservaba ordina­
riamente de la invasión de la endémica; y que algunos foras­
teros que, á beneficio de este plan, se libraron de ella, pade­
cieron algunos meses después un ataque de la calentura remi­
tente biliosa ó de una inlermileiile, que no eran peligrosas 
cnaiidü se aciidia con tiempo, y que podían mirarse como una 
chapetonada ó un tributo que pagaban al clima. En corrobora­
ción de la virtud profiláctica del mercurio, dice James Fe- 
llüwcs, que en la epidemia de Cádiz, en 1813, Short, ci­
rujano del batallón aleman, vió cinco soldados invadidos de la 
fiebre amarilla mientras estaban con tialismo, á causa del u» 
del mercurio propinado para combatir oirá enfermedad, y los 
cinco se salvaron.

El grado de certeza que pueda haber en los hechos referidos 
en las lineas que preceden, debe averiguarse concienzuda- 
mente; porque, si es cierto que una vez desarrollada la ea- 
fermedad, nada hasta ahora ha podido contener el movimiMlo 
fermentativo de la sangre, acaso la modificación profunda 
en esla produce el uso anticipado de los mercuriales, sea cap>̂ 
de disminuir la mortandad, ya que no de evitarla complel*' 
mente. La inminencia y gravedad del mal bien merecen quelî  
hombres pensadores se ocupen de un asunto tan importante' 
trascendental. Recuérdense los efectos de la fiebre amarillJ 
sobre la economía, especialmente sobre la sangre; noseolú* 
que los sugetos más robustos y de temperamento sanguíuW' 
cuya sangre es más plástica, no solamente están másespuesl»̂  
á ser invadidos, sino que en ellos el resultado suele ser 
funesto; y de estas consideraciones podemos deducir « 
el grado de confianza que puede inspirarnos este 
profiláctico.

El uso (le los mercuriales produce en el individuo sometí'**’ 
á su acción una serie de fenómenos algo análogos á los 
los de la fiebre amarilla, aunque se diferencien notahlemcnll'
como no puede menos de suceder, siendo los primeros rcsui
de un veneno mineral, y los segundos de una fiebre espec'*'̂ ’
ouyo gérmen debe ser virulento. Trousseau y Pidoii:̂ ' il
hablar de la acción alterante del mercurio sobre la sangre, • 
espresan en los siguientes términos: «Cuando un enferpn*’̂ 
«estado sometido por algún tiempo á la acción de los mercurU' 
«les, cae en un estado de caquexia, de que han habla'!'') 
«lodos los terapéuticos, y que es de grande importancia 0 “'’* 
«cer. El paciente empieza por ofrecer palidez en el rostro, P*' 
«licipando de esla coloración el resto de la piel. La sangra*1

el»se saca de la vena, y que antes del tratamiento tenia
«y consistencia normales, pierde algo dcl primero, YP”" 
«pálmente de la segunda; es fluida y se convierte en un c 
«jaron muy blando. Si la acción del mercurio conlináa, 
«mucho más manifiesta esla disolución de la sangre; los P 
«dos se infiltran, la cara se abotaga un poco,
«hinchan, y en breve caen los enfermos en un estado 'I® 
«sarca general. Entre tanto sobrevienen todos los 
«que acompañan comunmente á la liquefacción 
«las palpitaciones del corazón, la anhelación y 'gjjc 
«desórdenes funcionales, consecuencias necesarias del c 
»to de una sangre alterada con los órganos, etc. «De 
Ilición do la sangre resulta la tendencia á las hemorrag' 
sivas, que muchas veces tienen lugar no solamente P
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encías, sino por cualquiera oirá solución de continuidad, como 
observamos en el vómito prieto: la salivación, quelrousseau 
cree consecutiva á la irritación producida por el mercurio 
sobre la mucosa bucal, la consideran otros autores como una 
hipersccrecion, debida á la acción directa de aquella sustancia 
sobre las glándulas salivales; hay también en la liebre ama­
rilla mucosidad y humedades constantes en la boca, escep'toen 
los casos que á su conclusión toman el carácter tifoideo: y ya 
hemos visto, en la esposicion de los síntomas, que algunos 
médicos españoles observaron en ella una abundante y espon­
tánea salivación. Además se observa en la convalecencia una 
predilección para los abscesos críticos en las regiones que 
ocupan las glándulas salivales. En la intoxicación hidrargíri- 
ca la lengua se cubre, sin engrosarse, de una capa macosa es­
pesa; hay fetidez del aliento; las encías se hinchan, se ponen 
rojas y calientes, y exhalan frecuenlcnienle sangre diluida; at­
iéranse las funciones digestivas, sobreviniendo en consecuen­
cia la anorexia, la diarrea y algunas veces cólicos dolorosos. 
En la intoxicación aguda son pocas las alteraciones del sistema 
nervioso y de la inteligencia. Por último, se desenvuelve la 
fiebre mercurial, que según el ya citado autor, ofrece una 
parllcuiaridad, y es que en lugar de ir acompañada de exalla- 
cion de fuerzas, ofrece una depresión del pulso y una debilidad 
^Iraordinarias.

Parece indudable que el cuadro de síntomas desarrollado por 
la acción del mercurio sobre nuestra economía, ofrece muchos 
punios de contacto y analogía con el segundo y tercer periodo 
«lela fiebre amarilla; y si esa virtud profiláctica fuese cierta, 
^rudebida á la disolución de la sangre, que aunque no evita­
ba del todo el desenvolvimiento de la fiebre endémica, pudiera 
contribuir a debilitar su violencia ó á disminuir la espantosa 
mortalidad por ella ocasionada. Estas reflexiones bien merecen 
loniarseen consideración por mis comprofesores, principalmen­
te Por los que han practicado algún tiempo en estas Antillas, 
enírelojcuales hay algunos cuya ciencia respeto, y que pue- 

ilustrar esta importantísima cuestión. No veo iuconvenien- 
Ificn que gg hicieran desde luego algunos ensayos con los re- 
*•*138 en los depósitos do embarque de la Península, durante 
, " '̂’egacion ó poco después de su llegada á esta isla, admi- 
'̂shaudo los calomelanos á cierto número de ellos, en dosis 

Reacias, por el método de Law, tan inocente como eficaz 
II ® producir sin accidentes la intoxicación mercurial. Podría 

'8rse una estadística de la cantidad administrada y efectos 
P Aducidos; y seguir al llegar ó estos países las alteraciones y 

tos que las enfermedades ocasionen en los sugetos que se
tosen sometido al uso de los mercuriales. Porque, si se de- 

si-'

®ocion del calomelano, que administrado por el método ya
postrara esa virtud profiláctica, ¿quién dudaría en someterse 
tfjaac-' 
tliclio. *10 puede ocasionar grandes perjuicios?
j^^^'oos han existido que recomendaron y sometieron á los 
l^t'iduüs sanos á la acción délos miasmas desprendidos de 
jj á fin de provocar artilicialmonle el desarrollo de

amarilla, esperando atenuar de este modo su violencia, 
Ijjjj ^ dieron á entender que la creían contagiosa y viru- 
com V o b r a b a n  como antiguamente se hacía, y 
Ij vjpy Y chinos, para la inoculación de

todavía está bien reciente el entusiasmo produ- 
ílumboldt, cuando en 1833 anunció que había, 

en el ^tispirado remedio profiláctico de la fiebre amarilla 
de una especie de víbora, atenuado con el jugo de 

Moson en putrefacción. Procedióse inmcclialamente
Ittoculacion volunlariamcnle qui-
^ sti pero á los. pocos meses fueron

c o u e g j j - ¡ l i s o n j e r a s  esperanzas que muchos habían 
® acerca de la virtud preservaliva de la inoculación

humboldliana: resultado que ya sospechaban los que habían 
meditado sériamenle sobre la acción fisiológica y terapéutica 
de las ponzoñasó venenos animales y de los virus.

Antes de verse ese resallado suscitáronse en principios de 
aquel año varias cuestiones, que dieron lugar á la publicación 
en un diario de la Habana de algunos comunicados, deprimien­
do unos y ensalzando otros la inoculación. También el que es­
cribe estas líneas se permitió lomar parte en la polémica, 
y para fijar la cuestión en su verdadero punto de vista, sediri- 
jiü en un articulo anónimo á sus comprofesores, diciendo entre 
otras cosas lo siguiente: «Siendo un veneno animal y séptico 
(y no un virus como con frecuencia se repite) el que el doctor 
Hiimboldt inocula, los profesores del arte de curar tienen opor­
tuna ocasión para hablar sobre:

t.® Los venenos dinámicos de los tres reinos de la 
naturaleza.

2. ® La diferencia entre los venenos y los virus.
3. ® La acción primitiva y secundaria de unos y otros.
4. ® La modificación que imprime en el organismo un ve­

neno dinámico, mineral, vejelal ó animal, ¿es*pennanente ó 
transitoria ?

3.® ¿ Podrá compararse con la de los verdaderos virus, que 
es permanente, y que, en general, solamente son admitidos 
(permítase la espresion) una vez en el organismo?

6.® El efecto de la inoculación del veneno séptico, que no 
es virus, ¿será capaz de imprimir en el organismo una modifi­
cación tal y tan permanente, que el agente productor de la 
fiebre amarilla (que debe ser virulento) no pueda germinal' 
en aquel?»

En otro artículo, que no se publicó por haberse cerrado las 
columnas de la P rensa  de la Habana para esta clase de cscriios, 
procuraba yo establecer la diferencia esencial entre las ponzo­
ñas y los virus; y deducía por conclusión la poca confianza 
que mo inspiraba la inoculación que Humboldt empleaba como 
preservaliva de la fiebre amarilla, aun suponiendo legítima la 
procedencia del liqu do inoculante.

No concluiré este escrito sin advertir á mi digno compañero 
el Sr. Rodrignez Suis, que si algún dia (y Dms no lo permita) 
se le presenta ocasión de tratar práclicamente enfermos de la 
fiebre amarilla y no halla el resultado á que por su ilustración 
y entusiasmo por la ciencia es acreedor, vuelva la vista al 
dilalodo campo de la profilaxis, que en él puede hacerse mu­
cho por hombres tan laboriosos é instruidos como el Sr. Rodrí­
guez Súls.

Holgnin (isla de Cuba), octubre de 1839.
F l o r e n t i n o  D i .\z  R l t z .

S O C IE D A D E S  C I E N T I F IC A S .

REAL ACADEM IA DE M EDICINA D E M AD RID.

Memoria presentada al concurso de 1 8 5 9  por el LICENCI.tDO 

D .  A g u s t í n  d e  O v i e TA, y  premiada con un accésit ( 1 ) .

Me parece que en el estado actual de conocimientos, poco 
puede añadirse á las respuestas de ia Academia de Fan's ai 
G e n e ra l B o a r d  o f  I l e a l t ,  que son las siguientes:

1.* Si una buena vacuna ó que dá granos regulares no 
preserva siempre completamente de la viruela, la obli­
ga cuando menos á reuiicirse, á atenuarse y transformarse 
en esa erupción p a r t ic u la r  (¡ue ha reciliido el nombre de 
varioíoides. La varioloides es sin duda de la misma na­
turaleza que la viruela, pero uo tiene ni su duración,

(4) V é a n s e  los núint-Kts 3 3 1 ,  3 3 3 ,  3 3 3 .  3 3 1 ,  3 3 5  y  3 36.
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ni su g r a v e d a d . Pasa pronto y casi siempre sin peligro.
2.^ Ño hay razón a lg u n a  b u m a  para creer tpie la vacu­

na suplantada á la viruela prepare á la economía á la fiebre 
tifoidea, á las escrófulas, n i  ó. a lg u n a  o tr a  enfermedad. La 
vacuna no pone p rec io  á sus beneficios.

La vacuna no transmite más que la vacuna. Se 
puede tomar la vacuna de sugclós con sarna, escrófulas, 
herpes, sifilíticos, etc.; no reproduce Sino la vacuna sin 
mezcla alguna.

4.“ El momento más oportuno para practicar la vacu­
nación es la infancia. Es evidente la razón. Estando desti­
nada á reemplazar á la viruela, es necesario que el preser­
vativo preceda al mal. Pues aunque la viniicla ataca á todas 
las edades, aj,aca con preferencia á los ñiños.

Las replicas que se han hecho á estas respuestas no son 
más que las mismas ideas on concreto que dominan en la 
obra citada, reducidas a l m a n ú r  n ú m e r o  d e  m u e r to s  d e  
esta  ó  la  o tra  e n fe r m e d a d  en ta l ó  c u a l época  d e  la  
v id a , etc., cuestiones de cifras que no tienen el valor que se 
las quiere dar en hechos de una ciencia, sujetos alas leyes 
de la vida, en la que el ca.'O al parecer más ostensible está 
sujeto á diferentes y fundadas interpretaciones; v. g ., Mr. An- 
cclon afirma el pasaje siguiente:

i  L a  lieb re  t i fo id e a  r e p i te  la  fa n n a  y  e l fo n d o  d e  la  
v iru e la .»  ,

Prescindiendo del abuáo de rcímii‘ el mayor número de 
las fiebres en el catálogo de las tifoideas, estudíense bien 
los caracteres de cada una de estas eutidades patológiciis y 
se verá que no hay en  la  fo r m a  tanta analogía, á no querer 
comparar las ulceraciones de los folículos de Peyero y 
Brunnero con las ulceraciones de las pústulas variolosas, ío 
ipie no iiay duda que es algo violento, porque ba.sta para 
que se ulcere un folículo el simple trabajo de inllamacion, y 
la viruela es un boton, una producción nueva, resultado de 
una germinación y no de una simple infiamacioQ, que sigue 
una evolución especial generalizándose en la piel y las 
membranas mucosas.

Si analizamos e l fim d o  de ambas enfermedades, bailare­
mos también diferencias mas que suficientes para conven­
cernos que solo la idea concebida a  p i i ó i i  ha hecho suponer, 
y trazar después, los rasgos de semejanza de una y otra 
enfermedad.

liemos llegado ya á un punto de este trabajo en que creo 
del caso manifestar sencillamente los hechos que be presen­
ciado; «q im  ego ip se  v i d i . «

Es, como he manifestado en la introducción de esta, que 
casi no me atrevo á llamar -Memoria por su insignificancia, 
uno de los deberes del profesor que ha visto algo, y (lue 
responde á una pregunta ae la Academia, cuerpo respetable 
encargado de la propagación de las verdades científicas.

lie tenido ocasión de presenciar varias epidemias de vi­
ruelas, y ha llegado á mi noticia, cuando no he visto, lo que 
acontecía en puclilos limítrofes.

Los hechos que he observado, y las convicciones que 
tengo en su consecuencia, son los siguientes:

La vacuna liicn practicada y con resultado regular ó com­
pleto, preserva al mayor número de ataques de viruela.

Asi es que en los pueblos en los cjiic la vacunación se hace 
bien, hay relativamente menor número de individuos 
atacados.

Esto so oliscrva e^ccialmenlc cuando las epidemias afec­
tan una forma que puede llamarse benigna.

Cuando la constitución médica variolosa afecta formas 
graves, h c m o r r á g ic a , a d in á m ic é , a í á x k a ,  etc., entonces 
hay que considerar la existencia de dos elementos compues­
tos en la epidemia: uno, la viruela; otro, el es ta d o  morboso 
especial que la complica.

La corapficackm puede llegar á tcneí tal intensidad, que 
no solo modifique fatalmente á la viruela, sino que se asó- 
cie también á‘ las dcin&s enfermedades comunes.

E n '^ te  caso una himple' varioioides, y aun la varicela, 
pueden tener y tienen muchas veces una terminación latal.

Siendo hov un hecho demostrado que un individuo vacu­

nado puede ser afectado do varioloides y varicela, se ven­
drá cu conocimiento que pueden también los vacunados pe­
recer, no por la misma viruela, que en general se llalla 
modificada, sino por la complicación ó estado maligno que 
acompaña á la epidemia.

Siendo desconocidas y misteriosas las causas del desarro­
llo de estas constituciones médicas, ^quU l d iv in u m ^ ,  injusto 
sería acusar á la vacuna, porque no preserve al hombre de 
la invasión de tales e s ta d o s .

Estarían en su lugar los impugnadores, si se obscrvári 
que en una epidemia de viruela, esta acometiera á los vacu­
nados y siguiera sus períodos completos, lo que positiva- 
mente no se vé.

Lo que se observa osíeosibleinente e.s que la viruela en los 
vacunados ofrece una forma más sencilla, más. pronta y mas 
benigna.

Sea como algunos creen que falte el período de supura­
ción, sea que este aparezca más rápido y simple que cuh 
viruela verdadera, es lo cierto que. la fieíire de la varioloi- 
des cae del tercero al cuarto diá, para no presentarse más 
terminando su ciu*so en el segundo setenario; cuando prav» 
riesgos esperan todavía en los casos de viruela verdadera.

Y las varicelas que son la forma más común en los vacu­
nados, son una afección tan simple, que apenas ocasiona 
temor alguno, teriiiiuaiido todos sus períodos en un setenario.

Cierto es que, durante una epidemia, se observa también 
alguno que otrocaso.de viruela verdadera, que sigue ^  
períodos con conipleha reguhiridád é intensidad proporcio­
nada, y que por último deja cicatrices características y defot' 
midades más ó menos notables; cierto es que se ven alguno|
ca.sos de estos, en individuos perfectamente vacunados,ni
menos que conservan cicatrices distintas, rayadas)®* 
lodos los signos de las huellas de la* verdadera vacuua. Pe** 
esta cscepcíüü se observa en todas las enfermedades que- 

'Como la fiebre amarilla, no atacan comunmente más que uw
vez: la viruela se piliscuta también alguna . v e z  en sugeio:
que llevan grandes y estensas cicatrices por efecto de ^  
ataque de viruefa.

¿Quién ha tenido jamás la pretcnsión de dar á la vacuo* 
un poder preservativo tan absoluto y general?

Todavía no hay suficieutes pruebas de la iníluencia de*** 
revacunaciones en ol curso de las epidemias.

Pero hay nuiclias que dcinuestran que esta operación*™' 
pide aun el desarrollo de las varioloides y varicelas. .,

Por consiguiente, libra.al revacunado de la .suscepíibil#  
para contraer los es ta d o s  graves que pueden acompañar O ™ 
epidemia, y disminuyendo los focos, puede lambion fac**̂  
la pronta terminación de ella.

Se puede pues, concretando cuanto va espucsto, 
las ventajas de la vacuna son preservar en general al nu™ 
bre de la invasión de la viruela. . ^

Hacerla más téiiiie en los casos, difíciles do apreciar, 
que su poder pbescrvalivo es solo temporal. , u

Las revacunaciones completan la profilaxia de la v'f’h j 
ensayando por medio de esta operación la susceptmii® 
indi\idual. Tienen por consiguiente el lugar del couiple***®*̂  
de la vacuna. ‘ ¡.pf

En el mayor número de cosas de la naturaleza, 
saber encerrarse en ciertos límites; yo creo que no ác 
tenerse más a.spiraciones que las espueslas, para 
que la vacuna es uno de los medios más poderosos 
el hombre para 'contrarestar una de las enfermedades
temibles v devastadoras; pero como he expuesto 
-también<tifícil se saquen las ventajas quedebieran.^I’̂ Jj,
las vacunaciones no su  practican aún con ia genera* 
esmero, estudio v- oitócrvacion convenientes.

¿La váéuna.eS análoga á 1a viruela?
, ¿Es un antidoto de etla? , . -aiu-

¿1‘reseiH’a de lás viruelas porque siendo de su 
raleza, obra en virtud de la ley, de que pasando el ^ 
rao humano una vez esta enfermedad, queda exc
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l a  g en e ra

¿Siendo d e  n a tu r a l e z a  o p u e s ta ,  c r e a  e n  e l o r g a n is m o  h u ­
mano un  te r r e n o  a n t ip á t i c o  á  la  g e r m in a c ió n  d e  la  v iru e la ?

¿Siendo s o la in e n te * im a  v i r u e la  m á s  s im p le ,  t i e n e  so lo  u n  
poder lim itad o  á  s u  f u e r z a ,  y  p o r  c o n s ig u ie n te  so lo  p r e s e r v a  
por ÍO ó l ‘i  a ñ o s?

C onociendo la  im p o s ib il id a d  e n  m í  d e  r e s o lv e r  e s ta s  d if i­
cultades, m e  p a r e c e  q u e  la s  p r im i t iv a s  id e a s  d e  J e n n e r  so n  
las m ás a c e p ta b le s ,  e s  d e c i r ,  q u e  s u  n a t u r a l e z a  e s  a n á lo g a  á  
la de las v iru e la s .

P o iq u e  c o m p a ra n d o  lo s  p e r ío d o s  d e  la s  p ú s tu la s  v a c u n a le s  
con los d e  la s  v i r u e la s ,  s e  v é :

Igual c o n fo rm a c ió n .
El m ism o c u rs o .
D esarro llo  d e  u n  f lu id o  e s p e c ia !  e n  c ie r to  d i a , c o n  e l  q u e  

puede tra s m itir s e  in o c u la m lu  e l  m ism o  p r o d u c to .
U lceración c o n s e c u t iv a .
C icatriz p e r m a n e n te .
Fenómenos generales sintom áticos y  sim páticos uniform es. 
Resultados de analogía  com o medios preservativos de u lte­

riores manifestaciones.
La d ife re n c ia  e n  la  q u e  p r e c is a m e n te  s e  f u n d a n  l a s  v e n ­

tajas de  la  in o c u la c ió n  v a c u n a l  e s ,  q u e  e n  e l  in m e n s o  n ú m e ­
ro de caso s, l a  fo rm a c ió n  d e  la  p ú s tu l a  s e  l im i ta  a l  p u n to  d e  
la im p lan tac ión  d e l  v i r u s ,  d a n d o  im  g r a n o  ú n ic o  p o r  c a d a  
elemento v a c u n a l  in o c u la d o .

Siendo análogo, ¿como es qu e las vacunaciones han dado 
resultados terapéuticos ventajosos en ataques de viru ela, y  
la vacuna h a  sido usada con  éxito como rem edio interior- 
nienic en los mismos?

Me p a re c e  n o  so n  a u n  s u f ic ie n te s  l a s  o b s e rv a c io n e s  q u e  
leñemos p a r a  a b o g a r  p o r  e s te  p o d e r  c u r a t iv o ;  t a n t a  e s  la  
^ licu liad cn  m e d ic in a  efe p o d e r  a p r e c i a r  e l m o d o  y  e l ta n to  
ee obrar d e  lo s  a g e n te s  te r a p é u t ic o s .

Reconociendo pues m ás bien ia an alogía  de naturaleza 
Wenosu diversidad de a cció n , no nic puedo persuadir de 
fe ventajas de reem plazar á  la  vaciiiia  por la  inoculación v a -  

porque no está aun dem ostrado qu e la  inoculación 
‘I® fe  resultados sigiirentes, que preconizan sus defensores: 

Rwffljmiir la  m ortalidad en e! acto de nacer.
Disminución de las en lérm edades puerperales.
Disminución de las liebres gastro-m lestinales.
Aumento de las convulsiones.
P erm anenc ia  d e  la s  l i e b r e s  e r u p t iv a s ,  
be p ro n o u en  e llo s  c o n  e s t e  s i s te m a  r e e m p la z a r  la  m u e r te  

in fa n c ia  e n  l u g a r  d e  e n  la  e d a d  a d u l t a ;  lo  q u e  h o y ,  
es d e b id o  a l  e fe c to  d e  l a  v a c u n a .

|L a  v a c u n a , s e g ú n  lo s  p a r t id a r io s  d e  l a  in o c u la c ió n  v a r io -  
d e s tru y e n d o  la s  f u e r z a s  p r o d u c to r a s  d e  u n a  n a c ió n ,  y  

um entando s u s  c o n s u m id o re s  im p r o d u c t iv o s ,  l a  c o n d u c e  
'^^Gsariaiucntc á  la  m is e r ia  y  á  l a  a b y e c c ió n ^
La in o c u la c ió n  l i b r e ,  d c s i r u y e n d o  los n i i io s  é n fe rm iz o s  

j endebles, p r e p a r a  u n a  g e n e r a c ió n  v ir i l  h e r c ú le a ,  s e m e ja n te  
q u e  c o m p o n ía n  la s  le g io n e s  r o m a n a s  a n te s  q u e  .lu lio
r^onced icra  á  los m é d ic o s  e l  d e re c J io  d e  c iu d a d a n ía  

en Roma.
se p u e d e  l l e v a r  m á s  a l l á  l a  e x a g e r a c ió n ;  ¡ a t r i b u i r  in i -  

J^'eilaiiienle á  la  v a c u n a  la  d e c a d e n c ia  d e  la  j u v e n tu d  
•«niana!
n i^ 'f jn v e n lu d  d e  U o n ia  fu é  h e r c ú le a  d u r a n t e  los H e v e s ,  l a  
p ^ ^ j 'l ie a  y  la  p r im e r a  é p o c a  d e l  Im p e r io ,  p o n iu c  d e s d e  s u s  
j |  n>ms s e  la  a c o s tm i ih r a b a  á  l a  in c le m e n c ia ,  a l  frió , 
edad líje rc ic io s  g im n á s t ic o s ;  c u a n d o  a lg o  m a y o r  e n
fe  ^  Im c ia  m a n e ja r  e l  a r c o ,  l a  e s p a d a ;  s e  la  h a b i í u a -  
tar l ) . - g i ' n n d e s  p e so s , á  d a r  g r a n d e s  c a r r e r a s  y  á  m q n -  

c a b a l lo s ;  s e  la  h a c ia  a d e m á s  im p r im ir  *eii s u  in -
-Jü e s p ír i tu  g u e r r e r o ,  e l  d e  c o n q u i s t a ,  y  s o b re

Inntei ^  fe s  d io s e s  y  e l  a m o r  p a t r io ;  a d e m á s ,  c o n s -
.‘pucr m u lta  t i d i t ,  { ilg it, e t  a ls i t ,  a h s t in m tq u e

?ni)iern^^ fe*‘d c ,  p o r  e fe c to  d e  e s a s  le y e s  p r o v id e n c ia le s  q u e  
caida (i?M  l^ i^ fodos, v in o  la  é p o c a  d e  la  d e c a d e n c ia  y  
la a u a r  *'jH‘n rio  r o m a n o ,  e s  p o r q u e  á  la  a c t iv id a d  s u c e d ió  

P “ n ; a l a s  c o s tu m b r e s  p u r a s ,  e l  d e s e n f r e n o ;  á l a  c o n ­

f ia n z a  e n  lo s  d io s e s  in m o r ta le s ,  l a  in d if e r e n c ia ;  á l a  p u r e z a ,  
l a  c o r r u p c ió n ;  á  lo s  j u e g o s ,  c a r r e r a s  y  m a n e jo  d e  l a s  a r m a s ,  
e l  s e n s u a l is m o  y  la  m o l ic ie ,  y  a l p a tV io tism o  e l  e g o ís m o :  y  
p o r q u e  m ie n t r a s  lo s  g r a i id e s  c o n s im iia n  in m e n s o s  te s o ro s  
e n  s u s  p a la c io s ,  e n  s u s  b a ñ o s  y  e n  la s  o r g ia s  d e  s u s  c é le b r e s  
n o c h e s ,  e l p u e id o  s e  n ie c ia  e n  e s p e c tá c u lo s  e s c a n d a lo s o s ,  y  

's e  h a l l a b a  c o n te n to  y  s a t i s f e c h o  c u a n d o  le  d a b a n  P a n e m  k  
C irce n se s .

A g u s t í n  M a r í a  d e  O v i e t a .

REVISTA CRITICA ESTRANJERA.

Caraclfres de !a especie humana.— Acupresion: nuevo mftodo para contener ¡as 
licmori'áglas quirúrjicag.— Nuevo aparato para la respiración arlillcial de los 
recien nacidos.— Curación de la surdera.

E l  S r .  J .  B . R o u s s e a u  s e  h a  o c u p a d o  e n  la  U n io n  m é d i-  
ca le  d e  u n  a s u n to  a l t a m e n te  f ilo só fic o , q u e  n o  d e ja  d e  t e n e r  
im p o r ta n c ia  e n  m e d ic in a  : d e  lo s .c a ra c te re s  d is t in t iv o s  d e  la  
esp ec ie  h u m a n a . L a  h i s to r ia  n a t u r a l ,  e s tu d ia n d o  a l  h o m b r e  
s im p le m e n te  p o r  s u s  c a r a c t e r e s  f ís ic o s  y  p o r  s u s  fu n c io n e s  
a n i m a l e s ,  h a  h e c h o  d e  é l  á  m e n u d o  u n a  s im p le  e s p e c ie  
z o o ló g ic a . P e r o  d e  q u e  e l  h o m b r e  p u e d e  c o n s id e r a r s e  c o m o  
a n i m a l ,  h a n  c o n c lu ii lo  a lg u n o s  c o n  p o c a  ló g ic a  ([iie  n o  d e b e  
c o n s id e r a r s e  d e  o t r a  m a n e r a ,  y  e s te  e r r o r  e s  e l  q u e  s e  p r o ­
p o n e  c o m b a t i r  e l  S r .  Uou.-^seau. E f e c t iv a m e n t e ,  p a r a  n o  v e r  
e n  e l  h o m b r e  m a s  q u e  u n a  d i f e r e n c ia  d e  la  a n im a l id a d ,  s e r i a  
n e c e s a r io  in c lu i r  e u  e s t a  la  in te l i g e n c i a ,  e s t r e m o  a l  q u e  en  
v e r d a d  h a n  l le g a d o  a l g u n o s , c o n t r a  lo  q u e  d ic ta n  la s  s i ig c a -  
í io n e s  m á s  s e n c i l la s  d c l  s e n t id o  c o m ú n . S ig u ie n d o  e s te  s i s ­
t e m a ,  t a m b ié n  e l  a n im a l  s e r ia  u n a  e s p e c ie  d e l  m i n e r a l ,  y 
e s t e  s e  r e f u n d ir ía  e n  la  m a te r i a  p u r a .  E l h o m b r e  t i e n e  c a r a c ­
te r e s  d is t in t iv o s  q u e  c o n s t i tu y e n  u n  g é n e r o  s u p r e m o , y  n o  le  
p e r m i te n  s e r  e n  to ta li ifo d  s in o  e s p e c ie  d e  s í m is m o . L a  in t e l i ­
g e n c ia  n o  e s  e s p e c ie  d e  o t r a  c o s a ,  y  p o r  c o n s ig u ie n te  n u n c a  
s e  r e s u m i r á  e l  n o m b r e  p o r  c o m p le to  c u  g é n e r o  a l g u n o ,  c o m o  
s e  r e s u m e ,  p o r  e je m p lo ,  u n a  p l a n ta ,  c u y a s  d i f e r e n c ia s  e s p e ­
c íf ic a s  p e r t e n e c e n  á  c a te g o r ía s  c o m p r e n d id a s  e n  la  id e a  d c l 
g é n e r o .

E l  h o m b r e ,  e n  g e n e r a l , s e  d is t in g u e  d e  lo s  a n im a le s  p o r  
la  r e l l e x io n ,  p o r  e l  c o n o c im ie n to  d e  s u  p r o p ia  c o n c ie n c ia  y  
p o r  to d a  la  s e r ie  d e  f e n ó m e n o s  q u e  s e  d e r iv a n  d o  e s te  o r i ­
g e n .  V e rd a d  e s  q u e  n o  lo d o s  lo s  in d iv id u o s  e n  p a r t i c u l a r  d e  
ia  e s p e c ie  h u m a n a ,  n i  e u  lo d o s  s u s  m o m e n to s ,  o lV ecen  ig u a l ­
m e n te  s u s  c a r a c te r e s  p r o p i o s ; p e r o  s e  h a  d e  a t e n d e r  á  q u e  
la  id e a  d e l  h o m b r e  n o  e s  c o m p le ta ,  s i n o  s e  c o m p r e n d e n  e n  
e l la  n o  so lo  s u s  f e n ó m e n o s  a c t u a l e s ,  s in o  los p a s a d o s  y  lo s  
p o s ib l e s ; q u e  d e b e  c o n s id e r á r s e le  á  la  v e z  c o m o  u n  a c to  y  
c o m o  u n a  p o te n c i a ,  y  q u e  b a jo  e s t e  ú l t im o  p u n to  d e  v is ta  
e l e m b r ió n  m á s  in fo rm e  s e  d is t in g u e  s ie m p r e  d e l  a n im a l  c o m o  
la  lu z  d e  la s  t in ie b la s .  N a d a  im p o r ta  (p ie  e u  c a s o s  d a d o s  f a l­
t e n  lo s  a t r i l iu to s  d e  la  r a c io n a l id a d ,  si e l t ip o  h u m a n o  lo s  
c o m p r e n d e  e n  c o n ju n to ,  y  p o r  e l  c o n t r a r io  l o s 'e s c l u y e  e l d e  
c u a b p i ie r  e s p e c ie  a n im a l .  S iin o n ie u d o  e l  c a s o ,  e i i l c r a in e n te  
im p r o b a b le ,  d e q u e  im  a n im a l  l l e g a r a  á  e le v a r s e  a l  t ip o  d e  
la  in te l ig e n c ia ,  t e n d r í a m o s ,  n o  r e b a ja d o  e l  h o m b r e ,  s in o  
e le v a d a  u n a  e s p e c ie  z o o ló g ic a  á  s u  m is m a  a l t u r a ,  s in  q u e  p o r  
e s o  d e s a p a r e c ie r a n  lo s  c a r a c te r e s  d is t in t iv o s  d e  s u  c a te g o r ía  
e .sp ec ia l.

E s t a s  c o n s id e ra c io n e s ,  q u e  a ñ a d o  p o r  m i  c u e n ta  á  l a s  m u y  
lu m in o s a s  a d u c id a s  p o r  e l  S r .  R o u s s e a u ,  p r u e b a n  q u e  la  
c u e s t ió n  d e  la  id e n t id a d  ó  d i f e r e n c ia  d e! h o m b r e  c o n  lo s  a n i ­
m a le s  e s  s u m a m e n te  s e n c i l l a ,  V  q u e  s u  s o lu c ió n  c o n s is te  e n  
a d v e r t i r  q u e  n u n c a  h u b ie r a  d e b id o  p l a n t e a r s e .  S o lo  e l  e s p í ­
r i tu  e x a g e r a d o  d e  s is te m a  lia  p o d id o  e s ta b le c e r  la  id e n t id a d  
p u r a  ó  la  d i f e r e n c ia  p u r a ,  d o n d e  a p a r e c e n  u n a  y  o t r a  c o n  
to d a  e v id e n c i a ,  t r a d u c ié n d o s e  p o r  e! m is m o  le n g u a je  y  n o  
d a n d o  lu g a r  e n  la  p r á c t i c a  á  la  m e n o r  d u d a  n i o b je c ió n . L a  
t e o r ía  e s  l a  ( j i ie ,  f i já n d o s e  c s c lu s iv a iu e n tc  e n  u n  p u n to  d e  
v i s t a , h a  p o d id o  h a c e r  te n e b r o s o  lo  q u e  e s  d e  s u y o  c la r o  y  
t e r m in a n te .  E m p e r o  á  la  filo so fía  q u e  p r o d u c e  e s ta s  i lu s io n e s ,  
c o r r e s p o n d e  d is ip a r la s  p o r  m e d io  d e  u n  e x a m e n  m á s  a te n to
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y de un análisis detenido y profundo de las representa­
ciones y los juicios: así se forma la ciencia imperfecta, y 
así únicamente puede perfeccionarse, cuando reconoce su 
imperfección.

—La ligadura de las arterias fue un descubrimiento de in­
mensa importancia, que la cirujía lia utilizado en inlinidad de 
casos, y que ha conservado sin duda muchas vidas. Sin em­
bargo, tiene sus inconvenientes, y el profesor Siinpson, de 
Edimburgo, el inventor de la cloroformización, ha propuesto 
sustituirla por otro método al parecer más ventajoso. La 
ligadura, dice, es en algunas ocasiones difícil de aplicar con 
la conveniente exactitud; por otra parte constituye una espe­
cie de sedal, que irrita los tejidos, provoca la supuración y 
tarda á veces muchos dias en ser eliminado. El eslreino 
comprimido del vaso sufre dislaceracion en dos de sus túni­
cas y  una irritación en la otra, que originan mortiíicaciones 
circunscritas, y exigen por consiguiente una acción patoló­
gica prolongada, antes de volver al estado sano, pudién­
dose convertir en foco de supuraciones y hasta de gan­
grenas perjudiciales v peligrosas. Si hubiera medio de sus­
tituir el hilo y el mulo inamovible con un cuerpo metálico 
amovible, qiíe produjera el mismo efecto con igual ó mayor 
seguridad, se habría obtenido un notable adelantamiento; 
porque los metales, y sobre todo los que se usan en cirujía 
para las agujas y alli'lcres, permanecen impunemente entre 
los tejidos, y no espondrian á riesgo alguno durante el breve 
tiempo qué sería menester conservarlos, mientras se obtu­
viera la olilileracion del vaso dividido.

Consecuente con estos principios, propone el Sr. Simpson 
reemplazar las ligaduras cou la p r e s ió n , ejercida por una 
aguja delgada y muy aguda, ó por uu alfiler de hierro dulce 
y^no oxidable, con una caiieza de vidrio ó de otra materia y 
íma punta parecida á la de las agujas usadas para el labio 
leporino. Estos instrumentos pueden cubrirse, si se crée ne­
cesario, con una capa de plata ó de zinc, y deben tener 
una longitud acomodada al camino que necesitan recorrer. 
Su acción consiste en comprimir la arteria contra el colgajo 
esterior, ó l)ieu contra el hueso ú otro cuerpo duro, ó linal- 
mente, cuando es iadispcnsahle, entre dos allileres que se 
prestan miituo apoyo.

Para efectuar la" compresión después de una operación 
qiiirúrjica, se aplica la estremidad del índice de la mano 
izquierda sobre el orificio abierto de la arteria que se quiere 
comprimir; se toma la aguja con la dereclia, y se la intro­
duce por la superficie cutánea del colgajo, hasta atravesar 
todo su grueso y csceder algunas líneas de la superlicio 
cruenta, im poco á la derecha y por detrás del estremo del 
vaso; se pasa por encima de este y se vuelve á penetrar en 
el colgajo, atravesándole de nuevo y dejando la arteria 
comprendida en el centrode un asa metálica, que solo ocupa 
algunas líneas de la herida, y que hasta para evitar toda 
hemorragia por la presión que ejerce sobre las partes blan­
das. Esta presión es casi siempre suficiente para impedir el 
curso de la sangre; pero si se creyese conveniente aumen­
tarla. liastaria unir los estremos dé la aguja ó alíiler con un 
cordonete dispuesto en fornla de 8, interponiendo, si era pre­
ciso, entre este y la piel, una compresa doblada.

El alfiler puede retirarse á los dos ó tres dias; puesto que 
cincuenta, y cuando más setenta lloras han sido suficientes 
))ara obliterar los vasos, en términos de impedir toda 
hemorrágia.

Para comprimir las arterias contra los huesos, se intro­
duce oblicuamente una aguja larga al través de la piel, 
cerca dol sitio donde está el vaso: rechazando luego hácia 
el hueso por medio del dedo ó de la estremidad misn;a del 
instrumento, la parte que contiene la arteria, se hace pasar 
por detrás de día la aguja, la cual después de efectuada la 
conveniente presión, sigue avanzando por los tejidos, hasta 
salir de nuevo al esterior, si se cree necesario, formando im 
ángulo un poco oblicuo relativamente al de su entrada.

Crée el I)r. Simpsom que en ciertas amputaciones se 
podría pasar previamente el alfiler, quecomprimiendo el vaso 
impediría la efusión de sangre, haciendo á la vez el oficio

de torniquete y de ligadura. Aplicada la acupresion ai tra­
tamiento de los" aneurismas y de las hemorragias traumáti­
cas , se coQvertiria la ligadura indireota en una operación 
sencillísima y casi siempre inofensiva.

Cítanse algunos casos prácticos en corroboración de las 
ventajas atribuidas á la acupresion, y no falta quien crea 
que este procedimiento se halla destinado á reemplazar, como 
método general, á la ligadura.

De todas maneras, es un recurso ingenioso apoyado en 
muy buenas razones teóricas, y que si liega á verse igual­
mente sancionado por la espencncia, podrá hacer una 
verdadera revolución cu uno de los principales puntos déla 
medicina operatoria.

—Cuando una criatura nace asfixiada, se procura Ctla- 
biccer la respiración insidiando el aire directamente con la 
boca; pero este procedimiento tiene el inconveniente deque 
no se suministra aire puro, y además el de que no se le en­
camina directamente á la laringe. Para obviar estas
tades, ha inveiilado el Dr. Wiison, de Glascow, un instru­
mento, que consiste en un receptáculo de goma volcanizada. 
que termina en im tubo de plata de seis pulgadas de largo, 
suavemente encorvado por su estremidad libre, donde pre­
senta dos orificios como una sonda de mujer, y provislo 
cu la otra estremidad de una sola abertura. Para usar psie
aparato, se insinúa el tiilio en la laringe del nino, conducién­
dole solire el índice de la mano izquierda, préviaracilí
introducido para servir de guia, v tapando con el pulpr 
de la misma mano la abertura d é la  estremidad esterna, 
corapriiiie el receptáculo de goma, haciendo pasar el aire» 
los pulmones; luego se destapa la abertura, y dejando librí 
el depósito se vuelve á llenar de a ire , y entonces se conipn* 
men suavemente las paredes del pecho para efectuar la cj* 
piracion; después de lo cual se torna al primer tiempo, con­
tinuando este procodiinieiito mientras se juzgue necesado

Este instrumento podría utilizarse también para la re>P- 
ración artificial en los casos de muerte aparente por el cifr 
roforino y otros parecidos, pudiendo servir muy bien parn 
estos distintos olijetos, pues aun cuando el receptáculo ^ 
goma fuese bastante grande para contener todo el aire qn| 
necesita un adulto, esto no seria un obstáculo para usdf 
en el recien nacido, impeliendo en cada caso una cantio*“ 
del Huido elástico proporcionada á los órganos que le ^  
de recibir.

El mayor inconveniente que ofrece en obstetricia 
jante aparato, es que tendría el profesor que llevarle cod>'
tantenientc, aunque sean raras las ocasiones en que se 
cesile emplearle; pues de otro modo las circunstancias fbir
gan a usar sin deínora el inodio que siempre se úcnc 
mano, cual es la insuflación directa. En un hospital ó 
blecimieiito público no puede alegarse esta aificiiltad,. 
parece en efecto muy conveniente que existan medios co® 
el de que hablamos ,"ú otros parecidos, para efectuar la 
piracion artificial, con condiciones más favorables quo 
de los procedimientos usados hasta ahora.

—La casualidad ha proporcionado sieiypre á la terapeuf  ̂
sus mejores recursos: la ciencia metodiza su uso y 
aplicarlos cou conocimiento, Si no careciese GnleranienjB 
fundamento la pretendida invención de la señorita LlC‘̂  
tendríamos un hecho más de este género, un procedmi|J ^
útil importado por una csperimenlacion que nada

consagrada esta señorita á la educacientífica. Ilalláliase consaí
de sordo-mitdos, y afectada á su vez por una sordera^;

oniu*beldé, trató de ensayar empíricamente medios para co' ^ 
tir su enfermedad, sm más indicación nue haber h'u* ..U l  MI C lllUM llUUUU , MU IIUl» IIIUICUUIUII q U G  ’ I InaDOí
una hoja suelta de una obra de geografía, que los aldea  ̂
de cierto pais se curaban la sordera esponiendo los jj 
las emanaciones de una sustancia particular. Ensayo 
misma sucesivamente y sin el menor resultado ,pr, d 
tes, algunos de ellos dolorosos; hasta que dió con el e
cual, instilado en los oidos á la dosis de 4 á 8 gotas
dujo al cabo de algún tiempo una mejoría muy 
que se fué graduando hasta la curación completa. 1^“**
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parecidos r e s u l ta d o s  d ic e  h a b e r  o b te n id o  e n  a lg u n o s  d e  s u s  
educandos.

Una com isió n  n o m b r a d a  p o r  e l  m in is t r o  d e  I n s t r u c c ió n  
pública de  F r a n c i a , h a  in fo rm a d o  f a v o r a b le in c n le  s o b r e  e s t e  
nuevo m é to d o , a s e g u r a n d o  q u e  h a  v is to  c u r a r s e  á  v a r io s  
jorde-niudos, c u y a  e n f e r m e d a d  e s ta b a  p e r f e c ta m e n te  c a r a c ­
terizada y  c o m p ro b a d a  p o r  p ro fe s o re s  d i s t in g u id o s ,  y  a l iv ia r ­
se c o n s id e ra b le m en te  á  o tro s  m u c h o s .

La in v e n to ra  d e  e s te  r e m e d io  h a  te n id o  l a  d e s g r a c ia  d e  
perder la  r a z ó n , y  e s te  s u c e s o  h a  m o t iv a d o  l a  in te r r u p c ió n  
de los e sp e r im e n to s . E l m é to d o , s in  e m b a r g o , e s  s u m a m e n te  
sencillo, y  n o  f a l l a r á n  á  lo s  m é d ic o s  o c a s io n e s  d e  e n s a y a r l e .  
D eseam osgue e l  t ie m p o  v e n g a  á  c o n f i r m a r ,  s iq u ie r a  s e a  e n  
una p e q u eñ a  p a r t e , la s  e s p e r a n z a s  q u e  r e s p e c to  d e  e s te  
punto h an  p o d id o  c o n c e b i r s e ,  y  q u e  la  c u r a c ió n  d e  la  s o r ­
dera por el é te r  n o  f ig u r e  c u  b r e v e ,  c o m o  t a n t a s  o t r a s ,  e n t r e  
las ilusiones d e s v a n e c id a s .  ,

N i e t o .
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DMcrípcion y análisis de la  fuente mineral de Crisuela.

Casi en el corazón de la tierra de Aliste, á una legua S. 0. de 
ilcañiccs, está situada la rural parroquia de Crisuela; su po­
blación sesenta vecinos, liinilrofe por el Mediodía con los pue­
bla de Lalorre, Pobladura. Villarino, San Vicente, Palazuelo 
yolros; de Oriente y Poniente con la Sierra de la Culebra, y 
P'Jf la parle del Septentrión se encuentra otra inlinidad de 
Paeblecillos sujetos al partido judicial de Alcañiees y parle di- 
"swia del vecino reino lusitano.

habitantes se dedican á la agricultura, siendo las pro­
ducciones de su suelo centeno, legumbres, judias, patatas y 
''DO con abundancia.

i»n abundantes los manantiales de agua potable y esquisila; 
^̂ tuonles abundan en escelente caza, y sus rios, aunque de 
'«asis aguas, producen la buena trucha asalmonada, la an-. 
guiado cieno y el barbo.
, ^cria ganado lanar y vacuno, de cuyas dos especies abun- 
uí mucho el país; con la* otra do ganado cabrío constituyen su 
1’T‘í'Pülriqlieza

enfermedades que más comunmente se padecen, son las 
finas, pulmonías, fiebres gástricas, que se complican las más 

con sintomas tifoideos, é intermitentes de diversos tipos, 
cupnf  ̂plantas medicinales que vcjclan en el suelo, solo se en- 
lan *̂ istus ladanifera, de Linneo, en mucha abundancia, 

silvestre, el dafne gnidium, alguno que otro indivi - 
3r° .f. la árnica montana, algunas plantas vulgares délas 
yUmaiicas, la digital purpúrea, y por analogía deduzco ha- 
j 'Se en este terreno muchas pertenecienles á las famdias de 

como el datura slramonium, atropa belladona; 
vo5'i’ tos labiadas, aunque en escaso número, y la

Pacida vulgarmente con el nombre de carquesia.
^ cuarto de tegua dcl pueblo, un mananlial 

¡jJn'^^ssulfKiratadas, que los náluraics conocen con el nom- 
senin ^  *'»ente fedionua. Su caudal de agua, si bien al prc- 
ĥaiiit”- grande como susceptible de producir, por el

precio''
enarf '̂T'*'' *'***'̂ 1̂ qi'C emana cu uesugue uc su cumtu, vu uu 
Ire h« 1 Irruido mineral, que depositando en su curso eii- 
PÚBrrav por-que atraviesa, parteó todo del principio 
vo¿^ '^ '̂uor, va áaiimeiilar las aguas de otro pequeño arro- 

dulces, que corre á sus inmediaciones, y que en los 
Porh n y deshielos, toma gran creciinieiuo, y aun

^  .proximidad á dicha Fuente fedionda debe inundarla.
geométrica déla Fuente, tal como hoy ex.isle,es un 

ras lín formado de pizarras, cuya longitud es Ue dos va- 
S'usU ^ .'̂ ®̂̂ to de latitud v una de profumlidad. 

snali¿¥^cion topográfica no deja de ofrecer á los sentidos vi- 
'ecpíl'^.’̂ .̂^realiva, y al espirita la dulce calma que no pocas 

en el ¿stado dUentdoliente
1̂“® circunda el mananlial en cuestión es poco 

ueeiicu ,̂’ torio él es consliLuido de pizarras, y por do quiera 
Pio8rip„7 ''^l.firandes bancos de este mineral carbonoso, é iiidi-

UseStoos ferruginosos.
«uumos que á ella conducen son de rueda y poco esca­

brosos; pero la incuria, y acaso su pona servidumbre, los tiene 
algo deteriorados y en un estado de abandono.

La composición de estas aguas, según el análisis del doctor 
en farmacia y subdelegado del partido, D. Manuel Saez, resul­
ta que el cuerpo inineraüzaüor es el azufre; pero como este 
principio y agente terapéutico no podia contenerse en disolu­
ción en ella, por ser uno de sus caracléres constantes la inso­
lubilidad completa en dicho líquido, preciso es que se una 
químicamenle á otro cuerpo gaseoso, el hidrógeno, con el 
cual, formando un compuesto binario, resulte el gas ácido sul- 
fidrico de sus compoiienles ó sea hidrógeno prolo-sulfura- 
do, y en este estado ya puede saturarse el agua de aquel meta­
loide, sin perder en nada su diafanidad y trasparencia. Encuen­
tra dicho señor Saez que el agua del manantial precitado está 
bastante sobrecargada de dicho gas hepático y asfixiante, sul- 
fido-hídrico en estado libre; apoyándose para esto en lo que 
demuestra físicamente el pr()nunciado.olor caraclerísco que 
exhala á cieno y huevos podridos, ysu guslodesagradable azu­
froso y nauseabundo. Sin entrar á examinar el Dr. Saez dete- 
niilamenle los volúmenes de dicho gas en pulgadas cúbicas, 
que en cada una libra de sus aguas se halla disuello, como ni 
tampoco á determinar la cantidad de algunas sales que pue­
dan acompañarle, por ser esta operación dilatada y que precisa 
costosos aparatos químicos al intento, se concreta a decir que 
naluraimenle deberán de contener más cantidad de dicho gas 
en un peso dado que otras aguas minerales de la misma clase, 
por fallarles á estas la lermalidad, siendo un principio sentado 
en la ciencia química, que en las aguas crece la facultad disol­
vente de ios gases en razón directa de su baja temperatura.

Las contenidas en este manantial se encuentran á la tempe­
ratura ordinaria de la atmósfera, es decir, frias: de ahi el que 
á sus inmediaciones, ni aun aproximándose á su superíide por 
toda la planicie que presentan, se note olor alguno mefítico 
ni repugnanle, y sí solo y muy decidido a! tiempo de paladear 
y absorber dichas aguas; de álii también, el que contengan 
entre sus moléculas mayor cantidad del agente niiiicralizaclor 
que otras de la misma clase, pero á mayor temneratura.

Cree deben contener además el mismo sultino-liidrico, pero 
en estado ya de combinación, esto es, en forma de sulfiifralo 
sulfurado unido á alguna base salificable ; alguna que otra sal 
de base de potasa y sosa ó cal, especialmente cloruros, porque 
sus aguas pricipitan en copos blancos reaccionándolas con una 
disolución de sal de plata, algo también de hierro en estado de 
carbonato, y una materia untuosa oleaginosa, que se observa 
muy bien iriscente en su superficie, la cual debe ser una 
materia orgánica azoada, que los químicos llaman glerina ó 
baregina.

La existencia decsla sustancia le hace conjeturar también la 
frialdad de esta agua sulfurosa.

El agua, sin embargo, es clara, diáfanai, y no padece al­
teración alguna notable por su esposicion á la influencia 
atmosférica.

Estas aguas se administran con frecuencia en bebida, piidien- 
do también usarse en baños y en chorros. Se hace uso de ellas 
interiormente mezclándolas con leche ó con una decocción erao- 
lienle ó diluentc, si por si solas causasen mucha escilacion.

Pueden aconsejarse oslas aguas en todos los casos en que 
hubiese necesidad do aiimc.nlar el circulo sanguíneo, el apetito 
y la traspiración, escitar la piel y modificar sus propiedades 
vitales, porque su acción debe referirse al método revulsivo; 
asi, pues, su uso está indicado y deberá causar grandes efec­
tos en una porción de exantemas crónicos: igualmente debe 
preconizarse para todas las enfennedades cutáneas de carácter 
crónico, como hérpes, etc., escrófulas; para la gota y rcuraalis- 
mo crónico, obstrucciones, infartos del hígado y dcl liazo; para 
la anorexia y dispepsia; para las úlceras inveteradas tenaces; 
para las supuraciones iiilenias y principalmenle las de los 
órganos del najo vientre; para la tisis pulmonal y laríngea in­
cipiente; para las afecciones consecutivas á los envenenamien­
tos y á los cólicos, copio son los temblores, las parálisis y las 
convulsiones generales y parciales; para algunas opresiones 
nerviosas del pecho, y en !m, para la sililis crónica.

Alcañiees, junio 5 *de 18G0.
El sub'lcif'gaáo,

L. Y e n t c r a  M \ k ía  S ü t e i .0 .

Eslablecitníeiilo de aguas y bailos minerales sulfidrico-arfdulo-ioiluradas de ia 
Albotea, en la Vega de Cervera del Rio Alliama, á media legua de dislancia de 

los baños icrmales de Pilero.

Construido el establecimiento en una posición sana, amena y 
embalsamada; rodeado de una vejeiacion frondosa y árboles de

'V
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toda clase, reúne cuantas condiciones higiénicas son ü|Tcleci- 
bles para el Iralaniienlo y curación de las enfermedades en las 
que están indicadas estas ifiarav ¡llosas aguas. Sus propietarios
^ « I . . 1 .     I*.. __ . .  . .A  1.» rl/vl ri«lifk/^ir*Ylio han perdonado medio para que la distribución del edilicio 
sea cómoda v arreglada á las leyes de higiene pública, y una 
casa de baño's de inmersión, chorros y vapor, que llenen cuan­
tas condiciones sean necesarias á los que tengan que usar estos 
medios terapéuticos para la curación do sus dolencias.

Analizadas sus aguas por las reputadas capacidades quími­
cas de Madrid y París, se ha encontrado que sus principios mi- 
iieralizadores son: los gases sulfidrico, ázoe y ácido carbónico 
libres,y combinados con iodo, cloro, ácido sulfúrico, óxidos 
calcico, magnésico y sódico, sílice, formando ioduros, cloruros, 
sulúitosy carbonalos. .

La combinación de los principios que contienen estas admi­
rables aguas las hacen dicaces liara la curación déla psora, 
hérpes, tiñas, úlceras atónicas y lierpéticas de las piernas, ca­
tarros crónicos pulmonales, irritaciones de las vias digestivas, 
y sobre lodo para las afecciones dependicnles de una debilidad 
de estas visceras, para las enfermedades nerviosas, hipocon­
drías, gastralgias, enteralglas, olistrucciones del hígado y bazo, 
catarros do la vejiga urinaria, dificultad de orinar y mal de 
piedra. Los ioduros que contienen también las hacen eficaces 
paralas enfermedades venéreas, sifílides, úlceras, bubones 
endurecidos, dolores osleóconos ó de los huesos por causa 
venérea, blenorreas y flujos blancos, y para la curación de los 
bócios, ránulas, escrófulas ó tumores fríos, parótidas, intu­
mescencias del hígado, bazo, ovarios, lestes y mamas.

Nada pondrá más en evidencia la eficacia de estas aguas que 
el siguiente estado, sacado de la Memoria que el médico del es­
tablecimiento ha remitido este ano á la Dirección do Sanidad y 
iieneíicericia del reino.
Estado que manifiesta el número de enfermos que han hecho uso de 

estas aquas, clase ge sus enferm edades, y  resultado que han oble- 
7tido en la primera temporada de 1859.

Clase de enfermedades.

A feccion es  de la piel.  . . . . . .
Idem  siniil icas  6 v e n é r e a s .................
Id em  e scro fu lo sa s ......................... ....  •
Gaslra1{cias ó dolores de e s ló m a g o . 
Bronquitis  crón icas  ó catarros pul-

m onalcs  c r ó n ic o s .....................
Cistitis crón icas  con difícullad do

o r in a r .....................................................
E s tre ñ im ie n to s  hab itu ale s .  . . . 
Infartos ó a b u llam icn to  del hígado.
T is is  tu b e rc u lo s a s .................................
L aringit is  c ró n ica s .  . * .......................

p ie r n a s .................................
L e u c o r re a  6 flujo b lanco . 
L u m b a g o  r e u m á t i c o . . .

v c n liv o .

N.*dft
enfermos. Cuvailos. Alivi.idos. Sin alivio

108 S i 18 C
u 0 13 2
12 8 4 0

s 4 3 1

6 •2 2 ■2

10 3 4 I
i 3 1 0
3 1 1
S 0 2 1
1 0 1 0

3 1 1 1
i 2 0

1 i 0 0

23 23 0 0

212 145 I 52 45

Muchos de los enfermos incluidos en las casillas sin alivio, 
han escrito después al métlico-dircclor que habían sentido la 
benéfica influencia de estas aguas.

Están abiertos estos baños desde 1.® de junio hasta fin de 
setiembre. Cerveradel Kio Albania y mayo 30 de 1860.—El 
médico-director, ¡nocente Escudero.

P R E N S A  MÉ D I CA .

E S P A Ñ O L A .

A n e u r is m a  var ico .so .—C u r a c ió n  p o r  iiic ilio  d e  la  in y e c ­
c ió n  d e l scN q iii-e loru ro  d e  h ie r r o .

El Dr. Velasco ha practicado esta operación con feliz éxito, 
.según vemos en el Eco de ¡os c iru janos, en un sugclo de 39 
años, el cual, á consecuencia de una sangría del brazo mal 
practicada, en la cual fue herida la arteria humeral en ci punto 
de su bifurcación, so hallaba padecieudo de un aneurisma 
varicoso difuso.

Agotario y desechado como inútil el recurso de la compre­
sión, había que optar entre la Coagulación y la ligadura, y una

consulta decidió comenzar por el tanteo del primero de 
recursos.

Dos dracmas de sesqui-cloruro de hierro inyectadas sucea- 
vameiiteycon las debidas precauciones por la cánula de m 
trócar fino préviamente introducido en el tumor, bastaron pin 
coagular instantáneamente la sangre contenida en el saco anei- 
rismálico; la cual, no renovada por la compresión digital deli 
arteria humeral, prolongada cuarenta y ocho horas más después 
de la operación, dió por resultado un coágulo consislente.suS- 
cienle para hacer tomar otra vez á la sangre su curso ordina­
rio. Creemos que hasta el presente no haya habido conlrarie- 
dad alguna, y por eso damos al Dr. Velasco nuestro parabiM.
U ia r r e a  c a ta r r a l.—C o n v e n ie n c ia  d e l  u so  i lc l  bouUttei

e s ta  e n fe r m e d a d .

Hemos leído en la R evista  farm accutica  espaíTofa unarlicalilJ 
sobre el cuUivo de esta planta tan abundante en nueslros .lii- 
tillas, en donde se liace de ella un estraordinario consiirao,' 
que hace ya tiempo se ha introducido y propagado en la islai 
Menorca.’

El gran volumen del tubérculo de esta convolvulácea («!»■ 
voh'uTus ced u lis j, su esquisito sabor, parecido al de iiueslrJ 
batata de Málaga, su fácil propagación y la.facilidad de» 
cultivo, hacen que sea una planta muy recomendable y capa 
de compelir con gran ventaja con la patata ordinaria por® 
buenas calidades alimenlicias. Las provincias meridioDales* 
España adqniririan con ella un nuevt» elemento de riqueM,! 
tü(ías las clases de nuestra sociedad, y especialmente fapobrt. 
un artículo más de utilidad y placer.

El articulista, Sr. D. Rafael Oleo, al terminar su escrito, i»; 
vita á los señores facultalivos para que en vista de los bueotó 
resultados obtenidos en la diarrea catarral, estudien lospf̂  
piedades medicinales de este tubérculo. Nosotros podeotf 
asegurar que es efecUvamenle muy útil en las Antillas laí}'’ 
menlacioii escliisiva por el boniato, para suspender y curaráí 
diarreas de esta especie, y aun algunas irritaciones croiiif*! 
del tubo inleslinal.

A ^ iin s m in e r a le s  d e  U o lg 'a r  (O r e n s e ) .

liemos visto en el R esta u ra d o r  farm ace'ulico  un arliculoiit 
laborioso catedrático de farmacia de Santiago, Sr. D. AnW>“ 
.Casares, en el cual se hace una buena descripción físico i®' 
mica de dichas aguas situadas en la referida [irovincia, 
lido judicial de Allariz, feligresía de San Salvador de p 
Raños, y que brotan á orillas del rio Arnoya, allu«ti 
del Miño.

Estas aguas son Irasparciiles, incoloras, de sabor poc®K̂  
ceptible, peso específico o,9997 a la temperatura de íj • 
un mananlial llamado Tem plado c u y a  temperatura nalurJl'; 
en su nacimiento de iü'’ C., ó sea Sii" R,; otro llamado 
que marca 4.!“ C., ó 36® R ; v otro llamado de la 
47“ V'j C. En estas aguas abundan mucho las confervas. ^

El análisis químico cualitativo y cuaulitativo ha daflfi 
Sr. Casares el siguiente resultado:

Acido carbónico libre...................
Bicarbonato stidico........................

— cálcico........................
Sulfato sódico..............................
Cloruro sódico...............................
Silicato sódico..............................  0,1826

Materia orgánica, cantidad indeterminada.

gr.
0,0338
0,4008
0,0014
0,0160
0,0313

0,8240

E S T R A N J E R A . 
O fia lu ió sc o p o :  con (r .a iu d icac ion c .s  d e  su  u»0'

Aunque ya en el número 307 de nuestro periódico,
lAflinitlA <k 1 f in  n / \ \  inn*klvr«y\ nvmiPinik kJv .•

j a  c u  C I  l u u i l C L U  o u  / l i t ;  i i u e > U L f  j m ; 4 j p  ^

pondieiite al 20 de no\ienibrc último, hicimos mención o 
peligros que, sep ii el Dr. DKsiiAnitEs, ofrece el 
ojo por medio del oflalmóscopo, vamos á reproducir 
lito que sobre el mismo asunto vemos en la R evista  déte 
íícn mbdiío//Hinir/fcfl de París. Dice asi; igHd

hA la par ijuc admirando el hermoso descubrimiento 
MHüi/iz, el Sr. Whiii.E, después de recordar que en la o * 
lis, la capsiiütis y la iritis lia visto, bajo la 
exiimen oftalmoscópico, producirse un aumento 
la iri'ilacion inflamatoria, ospone ({uc en las parálisisla iri'ilacion inflamatoria, ospone ({uc en las parálisis 
les del nérvio óptico y déla retina, este examen poeu» 
los más graves inconvenientes.))

El médi 
leoho. Comprt tórpidas,' el ojo de 1 mente lo i pagos y o mos lo qii julio de nacer el f colocado I adverlenc completa jallo, 18c hospiUlei repelidos los akimi Por últ 
vite des L de 1839),«.4 un le (iesarri sobreagui que no h »Las pi les accidi cienleraei LailuiQín suspende mayoría i 
jia coloca mismo. ( íllá.se \ Wmenzai
TrlqnJa

íneli
îquepi

oíO'isie
normal •
«i«o la

fs El ri:, 
''Para 
)̂ruti i 

•nuiiiDeni 
nlra aca 
maniiear 
. Cubier

decido V
•íaíés d
nariiia, c
'«las las 
parpado 

cuanc
brapsii I
"®uio co 
'lene la i 

!e pue

. ,'~Las 
Jicia de 

lünt;
'̂‘eeln] 

®n mucii 
ôsea ai

?pr-M
leoi

Jneiajj

«i ipome
M ató
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irimero de esto»

^celadas suceá- 
la cánula de lui 

)r, bnslaroDpan 
en el saco anea- 
sien dígita!(teli 
)ras más despoei 
consistente, su5- 
iu curso ordiai- 
abido contraríe- 
lucslro parabién
d c l bouiaUci

iola  un arliculíb 
iii nuestras Ai- 
ario consumo,' 
jado en la isla*

volvulácea (o»- 
do al de nuesln 
.facilidad de si 
lendable y capar 
)rdinaria por®

meridionales íí
.0 de riqueia,' 
linéate la pobre.

ar su escrito, in­
da de los bueoi? 
istadien laspr»* 
iosolros podeî  
is Antillas laaj- 
índer y curiirit 
■aciones cróoic*

rcasc)>

O un arlículo* 
I, Sr. D. Anlow 
pcion físico q“>’ 
jirovineia, P*'; 
Salvador de I* 
iriioya,

sabor pocopf' 
tura de 15“. ^  
ralura natural̂  
■ llamado 
de la ¿/iíi'lJfl' *

confervas. .
iliv o  ha dado

gr-
0,0338
0,4698
0,0914
0,0160
0,0313
0,1826
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0,8249

nto

El médico liúngaro cita tres observaciones en apoyo de este 
hecho. , ,
Compréndese fácilmente, en efecto, que, aparte las formas 

tórpidas, las amaurosis pueden agravarse por la proyección en 
el ojo de la britlaole luz enviada por el espejo ocular, absoluta­
mente lo mismo que se ha visto producir ambliopias los relám­
pagos y otras causas análogas. El Sr . C uin ẑ, líe quien loma­
mos lo que precede, cita en un periódico r í ’. /io m edicul snisse, 
julio de 18o9), el caso de un oculista que, habiendo querido 
hacer e! examen, por medio del oftalmóscopo, de un enfermo 
colocado en la clínica de un compañero suyo, y á pesar do las 
advertencias de esto, ocasionó iustantáneainenlc una ceguera 
completa al enfermo. El Sr. Iííb u v t  [DiiUetin de T h e r , Ij  de 
julio, 1859), ha sido testigo de dos hechos semejantes en los 
kospitales (le París, pero á consecuencia de reconociuiienlos 
repelidos y prolongados con el oftalmóscopo, practicados por 
los alumnos.

Por último, en una lección recojida por el Sr. G uf. p in  (Ga~ 
Medes U ópitaux  y Artn. de la Soc. m éd .-ch ir . de Druges, junio 
de 1859}, leemos lo que sigue:

n.A un sugeto que padecía de glaucoma del ojo derecho, se 
le desarrolló la misma afección en el izquierdo, con upa forma 
sobreaguda, bajo la iníluencia de un examen oflalmoscópico 
que no habla fatigado al enfermo.

»Las precauciones que hay que adoptar para evitar semejan- 
accidentes son muy sencillas. Se debe iluminar el ojo suli- 

cienleraenle para ver, pero nada más que lo que sea necesario. 
La iluminación debe poder variar de intensidad. El exámcii ha de 
suspenderse á menucio para dejar descansar al enfermo. En la 
•uayoriade los casos bastará emplear como foco de luz una bu­
jía colocada sobre el hombro del enfermo, y sostenida por él 
mismo. Colocando el ojo en el foco del espejo ó im jmeo más 
*i»,se ve la iluminación; nada más fácil que suspender y 
comenzar de nuevo después el examen. »
Trtt[aJaj,|,,. tratam iento por el rizado «le las pestañas.

f-uel primer grado del íriquiasis, el método más racional, 
" que proporciona por lo general un resultado más duradero, 
'®u?iste en restituir á las pestañas desviadas su éorvadnra 
wrmal; pero los medios preconizados con este objeto, tales 
^  la goma, el colodion y el barniz de goma laca, son in- 
'̂•bíieates. El Sr. A x a g n o s t .v k i s , de Atenas, propone otro, que

'l^a rizar las pestañas desviadas, dice, be mandado cons- 
^ “Tun inslrumentilo de iiierro, de los que para rizar usan co- 
“'•nmente los peluqueros. Una de las ramas es cilindrica y la 

acanalada, jiara recibir á la primera. Las dos ramas se 
®®uliencn separadas por medio de un resorle.

Lubierio el ojo con un pedazo de papel ligeramente hume- 
yhendiíío en su centro , hago pasar todas las pestañas á 
de dicha hendidura semicircular; luego cojiendo Ja te- 
cuyas ramas se liallan calentadas sulidenleraenle, rizo 

Rusias pestañas hacia arriba, suponiendo que se trata del 
•̂■pado superior. Esta inocente manioiira se repite de cuando

ruando, hasta que las pestañas desviadas acaban por reco- 
2  su corvadura normal, llopclidas veces he ensayado, este 
^Wto con feliz éxito. Auníjue (le una ejecución muy delicada, 
*|'ela ventaja de no asustar á los enfermos, lo cual hace que 

pueda aplicar aun á los más pusilánimes.»
{R ev . de ikerap . m od .-ch iru rg .J

háî  pestañas suelen nacer en algunos casos direcfamenlo. 
«ua dentro, son fuertes, resislenles y hieren el globo del ojo 

. “ 'anla mayor fuerza cuanto más corlas son. Creemos, pues, 
en nf del Sr. A\.\gnostakis, no podrá tener resultado
j «uchos casos: sin embargo, bueno es conocerle para cuan- 

aplicable.

reunión de la Sociedad de M edicina pyáctica de A7ff, 
Eju j h a  desarrollado una nueva teoría de la clorosis, 
q u g se funda en el hecho descubierto por L k h m a :vn , de 
i¿ ^ j .“®uialina como la saliciua es im compuesto sacarino, y 
el par consiguiente del azúcar para su formación. Desde 
haj]a eii que la formación del azúcar en el higado se 
HijK ‘̂ '’iinuida ó suprimida, se suspenderá también la de la 
Será colorante y de los corpúsculos rojos de la sangre.

ver en la falla ó ia disminución del azúcar 
l )g ^ *  Porol higado la verdadera causa de la clorosis.

fll auloí saca las consecuencias prácticas si-

^  clorosis debe ser tratada por el azúcar y por todos los nw-

CloroKiss |»a(o^cDÍa de esta  enferm edad.

diosíiue favorecen y redableccn la secreción azucarada del 
liígaclo. El hierro á altas ilósis entra en esta última categoría, 
de donde la utilidad de su empleo en la clorosis.
' La terapéutica de la clorosis consiste, pues, por una parte 
en la observancia do un régimen apropiado, el uso del azúcar 
do uva y de la miel, y por otra en el uso, indépendieiilemente 
de el del hierro, del agua fría, bebida preconizada ya por 
Peiteus en el tralainionto de la (liaUetos sacarina.» {.u’- 
chiv. f .  tvíssench. Ü e d k . et NedeslanUsch Tijdschr. v . Geneesk.)

C a s o s  d e  b ip n o tis iiio  c ii  la s  a v e s ,  d e s c r ito s  e n  IG -fO .

Creemr>s que nuestros lectores verán con gustóla relación 
de lós hechos siguionles, espuestos por el Sr. Gcckiit en una 
nula sobre el hipnotismo:

«El descubrimiento del ñínómeno del hipnotism o  ó sueño ner­
vioso , dice, es unánimemente alriliuido al Dr. Br.un, de Man- 
ehester; sin embargo, hace más de dos siglos que los efectos 
del hipnotism o  fueron descritos, bajo el nombre de Fenómenos 
de actinobolisino ó de irradiación, por el l)r. Iürcukr, en suArs 
7nagna lucís e í um brre , en Roma, 16í6. Léese allí en efecto, 
(p. lu í y 13;!): «E'.cpen'meníuín tní'j-aóiVe. Gallinam pedibus 
vinclam in pavimentum quodpiam depone: qiue priipo quidem 
se caplivam seiitiens, alarum succussione, totiusquo corporis 
molu, vincula sibi ínjecla exculcre ómnibus modis laborabit; 
sed irrito tandera conalu de evasione, veluli desperabunda, a(l 
quiefem se componens vicloris de arbitrio sislel. (Juieta igitur 
sic inaneiite gallina, ah oculo ejusdem in ipso pavimento hnoain 
reclam creta vcl alio quovis colorís genere qum chordm figu- 
rain (luces. Dcimie eam compedibus soluínru rcUnqiies. Dico 
quod gallina, qiianlumvis vinculis soluta, niinime lamen avo- 
lalura sil, cliain si ad avolandum inslimulavcris.»

En otra obra atribuida al mismo autor y publicada en Roma 
en 1661 (Joco sn 'io rm n  im turce et a r tis  ce^ituricB tres) el esperi- 
mento se halla indicado casi de la misma manera.

Por último, otro sabio, contemporáneo del P. KiacuEn, D aniel 
Schwenlp.r, do Nuremberg, cita también el mismo esperimento' 
en una obra muy rara intitulada: D dicice phisico-)mtcmatic<B.

—Lo que sucede con el liipnolismo acontece con otras mu­
chas cosas y descubripiientos: aparte la poca ó mucha utilidad 
que tales descubrimientos c invenciones puedan prestar (que 
en muchos casos es bien e.scasa por cierto), sude uno encon­
trarse á lo inefer con la prueba práctica de aquellas tan sabi­
das palabras: í f ih i l  sub solé novum .

F r a c tu r a s  y  h e r id a s  c o m p lic a d a s  t n ie x c la  d e  g^uta» 
p e r c h a  y  p e r ó x id o  d e  h ie r r o .

El Sr. Pasquie», cirujano en jefe del hospital de Rubais, 
emplea hojas de gnta-percha, unidas al peróxido de hierro, en 
la curación de las fracturas y délas herkías complicadas. Estas 
hojas se reblandecen en agua hirviendo y pueden aplicarse al- 
nuledor de los miembros, donde forman un molde, que-se en­
durece y no pierde su consistencia bajo la iníluencia del calor 
de la coma. Después de las amputaciones, eJ cirujano de Ru­
bais aplica simplemente uu molde hecho con dichas hojas de 
guta-pí'rclia unidas ni peróxido de hierro, y no emplea lulas, 
ni comnresa, ni venda. Para levantar el aparato, basta romper 
el molue en una corla eslensioii de su borde; en seguida se 
hiende en leda su longitud y se le puede separar con la mayor 
facilidad. El Sr. P.\sql-ii;ii liace observar, que cuanto más peró­
xido de hierro hay mezclado con la guta-nercha, más fácil es 
de manejar la hoja. (U n ion  m édicale.j

—üe sentir es que no podamos dar á nuestros lectores ma­
yores detalles acerca del modo de emplear este medio, que por 
otra parle bien merecería ensayarse, atendidas las ventajas (jue 
al parecer presenta.

Por la P rejisa  m éd ica , E. C a s t e l o  Serra.

P A R T E  O F I C I A L .

M IN ISTER IO  DE LA GOBERNACION.
E<posiciox Á S. M.

S e ñ o r a ; El escaso rendimirnlo que por derechos de Sanidad 
han ofrecido en años anteriores los buques que han tomado 
entrada en nuestros puertos, no ha perinUi(lo al Gobierno de 
V. M. clasilicar estos, segu-n previene el art. 13 déla ley 
vigente dcl ramo, establecer los lazaretos de observación de 
acuerdo con el art. 27 de la misma, ni dolar de una manera
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ordenada y aceptable el personal de Sanidad marítima que en 
las dilatadas costas de España presta un servicio tan penoso 
como interesante.

Hoy, que el creciente movimiento de buques ha elevado la 
cifra lie los derechos sanitarios á un grado, que sin agravar 
al Tesoro público pueden acometerse algunas reformas muy 
convenientes hace tiempo, y reclamadas hoy por la mas ur­
gente necesidad, cree el ministro que suscribe llegado el caso 
de realizarlas en la justa proporción que los recursos lo permi­
tan, sin perjuicio de dar á a(iucllas mayor eslension á medida 
que el aumento en los productos del ramo lo consienta.

En virtud de lo espueslo , y de acuerdo con el Consejo de 
ministros, tiene la honra el infrascrito de someter á la aproba­
ción de V. M. el adjunto proyecto de decreto.

Madrid 0 de junio de l8tíU.—Señora.—A. L. R. P. de V. M.— 
José de Posada l l e n e r a .

n E \ L  D E C R E T O .

De conformidad con lo propuesto por el ministro de la Go­
bernación, y de acuerdo con el Consejo de ministros, vengo 
en decretarlo siguiente:

Artículo I.® Se dividen los puertos del litoral de la Penín­
sula é islas adyacentes en puertos de primera, segunda y 
tercera clase.

Art. 2.° Son puertos de primera clase: Alicante, Bar­
celona, Cádiz, Málaga, Santander y Valencia.

Art. 3.“ Son puertos de segunda clase: Almería, Bilbao, 
Cartagena, Coruña, Las Palmas (Canarias), Mahon, Palma 
(Mallorca), Sanlúcar deBarramcda, Santa Cruz de Tenerife 
(Canarias), Tarragona, Torrevieja (Alicanlcl, y Vigo.

Art. 4.'’ Pertenecen á la tercera clase íos demás puertos 
habilitados de la Península é islas adyacentes.

Art. 5.® En cada uno de los puertos de primera clase habrá 
un lazareto de observación para los efectos que determina el 
articulo 27 de la ley de Sanidad.

Art. 0.® Los empleados y dependientes de la Sanidad ma­
rítima en los puertos de primera y segunda clase percibirán iin 
sueldo fijo del presupuesto del Estado, con arreglo á la plantilla 
que forme el ministro de la Gobernación.

Art. 7.“ Habrá, por lo menos, para el mejor servicio sani­
tario en cada uno de los puertos de tercera clase, un médico, 
un secretario, un auxiliar escribiente, un celador patrón de 
falúa y cuatro marineros, entre los cuales se distribuirán 
las tres cuartas parles de los derechos de Sanidad que se re­
cauden en el puerto.

Art. 8.® La distribución que menciona el articulo anterior 
se liará en la proporción siguiente: después de satisfechos los 
gastos del material y pagados los marineros, percibirán del 
remanente cuatro décimos el médico, tres décimos el secreta­
rio, y otro tanto e! auxiliar escribiente y el celador patrón.

Art. 9." El ministro de la Gobernaci-m queda encargado de 
la éjccucion del presente decreto.

Dado en Palacio á seis do junto de mil ocliocicntos sesenta.— 
Está rubricado de la real mano.-El ministro do la Gobernación, 
José de Posada l l e n e r a .

Beneficencia y  S a n id a d .— Negociado 3.®
Clasillcados por Real decreto de esta fecha los puertos habi­

litados de la Península é islas adyacentes para los efectos que 
establece la ley de Sanidad, la Reina (Q. D. G.) ha tenido á 
bien acordar las siguientes reglas que habrán de observarse 
en el servicio sanilario, marítimo y terrestre, ínterin se publi­
ca el reglamento general del mismo.

1. '" Las Juntas provinciales de Sanidad, asi las de las capi­
tales del interior como las dcl litoral, se renovarán cada dos 
años, pudiendo ser reelegidos sus individuos.

2. “ Los gobernadores de provincia elevarán al ministerio 
de la Gobernación antes del ií> de flicieníbre próximo la pro­
puesta en terna de ios vocales elegibles que menciona el pri­
mer estremo dcl arl. 133 de la ley del ramo.

3. ® I.as Juntas municipales se renovarán en el mismo pe­
riodo y forma que las provinciales, á ])ropuesla del alcalde y 
elección del gobernador do la pro\ incia.

4. ® £1 cargo de vocal de las Juntas de Sanidad es honorífico 
y grotuito: da derecho á la consideración pública y á la del 
Gobierno, y no podrá renunciarse sino por causa notoria ó 
plenamente justilionda.

b.* I.as Juntas de sanidad del interior cuidarán escrupulo­
samente do la obíiervancin de la higiene pública, y con especial 
esmero dé cuaulo haga relación á la bueiia calidad de los ali­

mentos, aguas y aseo de las poblaciones, procurando eslirpars 
alejar inmedialanieule de ella todos los focos de infección,

6. ® En las Juntas de Sanidad inarilima habrá constante, 
mente un vocal de turno para vigilar y disponer lo convenieo. 
te á íin de que el servicio no se retrase ni ocasione perjuicies 
por este concepto á los buques que pidan entrada en la bahii

7. ® La visita á los buques se hará bajóla directa respona- 
bilidad del vocal de turno, personalmente por el médico ¿ 
visita de naves, acompañado del intérprete si el buque fom 
eslranjoro, y délos demás dependientes de la secretariaques 
servicio haga necesarios.

8. ® No será admitido álibre plática ningún buquesinijM 
presente su patento limpia y en regla, y sin oir el parecerdd 
médico que baya practicado la visita en cuanto ai esladolii. 
giénico de aquel, su tripulación y buenas condicionesdd 
cargamento.

9. ® Cuando este consista en artículos de consumo parid 
alimento público y se halle averiado, no se permitirá sudescit' 
ga en tierra.

10. Serán despedidos para los lazaretos de San Simón i 
Mahon lodos los buques de patente súcia ó que proeedanilf 
puertos infestados por la peste levantina ó fiebre amarilla;)! 
que hayan tenido o tengan á bordo muertos ó enfermos de tiios. 
escorbuto, viruela maligna ú otra dolencia de conocido carác­
ter contagioso; lo.s que carezcan de patente y no juslifiqueQi 
una manera salisfartoria su falta, y los que por un deplorable 
estado higiénico ó funestos accidentes duranle la Iravesia.W’ 
rezcan que se les sujete al trato de cuarentena rigorosa.

11. Serán despachados para cualquiera de ios lazarelosA 
observación establecidos en los puertos de primera clase,)« 
buques que lleven patente súcia de colera-morbo, loscual̂  ̂
sufrirán la cuarentena (jiie señala el art. 33 de la ley; adenâ  
se despedirán para los mismos los buques procedentes
tos estraiijeros que no traigan visada ía patente por losagenift 
consulares españoles, siempre que los haya en el puerto dfí 
salida ; los que liayan tenido muertos duranle el viaje, ó coa( 
duzcan enfermos de disenlería ó de cualquiera otra doleŵ 
febril no contagiosa; los que hayan leiiiilo roce ó comunicad̂  
en el mar con buques infestados o do ignorada procedencia;)» 
que hayan salido cíe puertos sucios durante los primeros 13^ f 
siguionles á la declaración oficial de haber cesado la enfer^ I 
da.l; y lodos aquellos cuyo estado higiénico no sea ciimpl''''' [ 
mente satisfactorio. A esto's buques se les aplicará el tratoq» 
determina el art. 36 de la ley de Sanidad.

12. Se entiende por puertos notoriam ente compromdi^^ 
para los efectos que espresa dicho arl. 36, los que sin atlop“̂ 
ninguna clase de precauciones sanitarias, se hallen en contm» 
trato con puertos aj)eslados dentro de un espacio de fO 
Asimismo se considerarán como puertos comprometidos. 
procedencias sujetas á la observación que señala el cilajl'’̂  
ticulo 36, aquellos que, aunque oficialmente no hayan siJo*' 
clarados sucios, sea notorio un mal estado sanilario. .

13. Ninguna Junta de Sanidad mahlima podrá alterar^• 1 la lili «rtiovaa tajcMiviuiu . .lí
SÍ los acuerdos t imadas por otra. Las dudas que ocurran.,'''".
acerca de este particular como con referencia' á la ,, 
las regias 8.\  9.®, 10. II y 12, tasconsnltarán inmediata,»»  ̂
por el telégrafo á la Dirección general del ramo en el 
de la Gobernación.

14. Los gobernadores do las provincias marilinias con 1"̂  
retos (le Observación cscilarán e lceb  de las respeclivas Jn" 
de comercio para que los auxilien como directamente lO". 

'sada' en la existencia del lazareto, á fin de que este so p 
con la brevedad posildc y las condiciones propias a los esiao 
cimientos de su clase.

13. Las Juntas de Sanidad de los puertos de primera cía!
destinaran
segundo médico

j u i i u i »  u c  o a u l u a u  u u  i ü s  j iu c iu in  ui;  ‘ •aii >
para el servicio de los lazaretos de obscrvacio 

édico (le visita de naves v el número de celan
que consideren indispensables. ‘ ...jj

16. Los lazaretos sucios de San Simón y Mahon nfí- 
directa y esclusivameiite, el primero del gobernador
viucia de Pontevedra, y el segundo del subgobernauo*
Menorca.

17. Se recomienda imiy especialmente á los goberoaĵ îî
de las provincias marítimas que la recaudación de los dcr 
sanitarios se verifique con la exactitud y puntualidad q*"’ r 
viene el art. 30 de la ley (le Sanidad. , (,gc

•18. En los primeros lo dias de julio y enero do enm' 
remitirán á la Dirección general uno nota detallaílíi 
derechos sanitarios recaudados en el setiiesLre respedi''®’j|gii 

19. Toda exacción «}ue se haga poí los dependicnh’̂ .fgiíl- 
Sanidad marilima que no se halle comprendida en la 
junta á la ley, será penada con la pérdida del empleo,
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ioicio (le lo que resulte de la causa que se forme, si á ello hu­
biere lugar.

De real orden lo comunico á V. S. para su inteligencia y 
cnmplimienlo. Dios guarde á Y. S. muchos años. Madrid (5 de 
junio de 18dü. — Posada U e r re ra .— Sr. Gobernador do la pro­
vincia de...

SA N ID A D  M ILITA R .
R E A L E S  ( 5 R D E N E ? .

2 junio. Aprobando una propuesta de médicos de entrada 
Y segundos ayudantes médicos del cuerpo de Sanidad militar á 
favor de los profesores siguientes: D. Miguel de la Plata, para 
el segundo batallón del regimiento de Lucliana; 1). José de 
Bolomburu, para el escuadrón de Remonta de Aragón; l). En­
rique Fernandez, para el segundo batallón de león; I). Juan 
deja Plaza, para el segundo batallón de Mallorca; f). Pedro 
ruig, parad batallón cazadores de Segorbe; I). Pedro Mar­
tínez, para el segundo batallón de Zamora; D. José Amores, 
para el segundo batallón del regimiento infaniería de Zamora; 
D. José Opellt, para el segundo balallon de Murcia; D. Ciríaco 
Hernansanz, para el segundo batallón del Rey; D. Antonio 
Botillo, para el batallón cazadores de TaUivera; D. Manuel Fe- 
?olIosa, para el segundo balallon de Bailen; I). Gregorio Diie- 
üís, para el segundo batallón de Zaragoza; D. José del Villar, 
parael segundo balallon de Eslremadura; D. CelesUno Oliva, 

el balallon cazadores de Figueras; D. Ricardo Diaz, para 
«segundo balallon de-Cinrtabria; l). Manuel tiongora, para el 
Ĵ eiuio batallón (Le^lberia; D. José Crespo, para el secundo 
batallón del Fijo c|TCeuta.

real a c a d e m i a  d e  m e d i c i n a  d e  M ADRID.

s e c r e t a r í a .

Han sido nombrados corresponsales, por reunir las condicio­
né requeridas y haber cumplido las formalidades espresadas 
weiRcgianienlo, los licenciados D. Ildefonso AsensioyGar- 
îa.ffiédico del Patrimonio en el Real Sitio de San Ildefonso, y 
Antonio Garda Izquierdo, médico en Carabanchel. 

y®ailrul 8 de junio de 1860.~ ii7  secretario  de nohierno,
"'̂ VSNitTO SEIUlÂ O.

M O N T E -P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL.
^juiUa directiva, en vista del resultado de los espedientes res- 

y en uso de tas facultades que la corresponded, ha tenido á 
jgj“^ce(ier, en sesión del 15 del actual, el aumento de ocho accio- 
áenip Cándido García Sierra, profesor de medicina, resi-
leniaV” Madrid; y el ingreso en el Moiite-pio con ocho acciones que 
fj *̂ ®'nbien solicitadas á D. Eugenio Diaz Fernandez, profesor de 

nacía, residente en San Leonardo, provincia de Soria.
se publica para conocimiento de la Sociedad y de los inle-

^drid 16 de junio de 1860.—El secretario general, Luis Colodron.

Horpn* María de Castro y González, viuda del sócio D. José 
Hernández, profesor de medicina, fallecido en 2 de abril 

itner H solicitado la declaración de pensión á que se considera 
Lo con arreglo á los Estatutos. (2)

Pira publica por término de un mes á contar desde la fecha, 
C0( |J“®si alguno tuviera que esponer algún motivo fundado que 
nunif/',*'"'*®! derecho de la interes.ada á la referida pensión, pueda 
Mk(ir- io® reservadamente y por escrito en el plazo marcado, 

rid 6 de junio de 1860.—El secretario general, Luis Colodron.

doyg í ’̂ ®rda lodos los sócios que el último dia de este mes con- 
pjrj i entrada que se está realizando;
girŝ jg Jarles los perjuicios que de no satisfacerle habría de irro-
Mjd

‘■‘á lü de junio de 1860.—El secretario general, Luis Colodron.

V A R I E D A D E S .

lié
s a l u d  p ú b l i c a  EN PUERTO-RICO.

é le  n o tic ia  q u e  e n  2  d e  m ay o  ú lt im o  n o s  d á  so b re
n u e s tro  i lu s tra d o  c o r re s p o n s a l .

Apenas tengo aliento para escribir á Vds. El viento Sud me 
roba toda la fuerza vital que necesilo para eiilregarme al tra­
bajo. Vivimos en medio de un calor sofocante que bace subir 
la columna termométi'ica á 25". Dias baque nos hallamos en 
esta altura, sin (jue baste la alternativa de una instantánea bri­
sa vivificadora ni alguna escasa lluvia que con su suavidad nos 
engaña, más bien que nos consuela, con su rápida presencia. 
Es'lo nos bace prever lo que (al vez no téngannos más remedio 
que sufrir. Los europeos, venidos en'grandes masas durante 
esfe invierno, son el coinlmslible que se prepara, y que á no 
dudarlo está sintiendo mis la consliluclon actual. En los natu­
rales (lecsie suelo no se oye más que el triste presagio de.una 
furiosa epidemia de vómito, al ver pesar sobre mieslras cabe­
zas la poderosa influencia (le una estación escesivamento calo­
rosa. La escasez de aguas se vuelve á sentir por segunda vez 
en lo que va de año, y lo que es más, con trazas de duración. 
No sé el apuro en que nos pondrá esta necesidad tan inherente 
á la vida, porque no he estado en épocas anteriores para pre­
decir en las actuales; sin embargo, me temo tpie sea la causa 
determinante de los juicios que llevo ya indicados.

Las enfermedades son hasta ahora escasas y comunes, fuera 
de alguno que olro caso rápido y de forma jiarecida á la do las 
graves y endémicas del ¡lais, que por cierto ha ocupado bas­
tante la atención pública, creyendo unos que era la primera 
escena de vómito y oíros de cólera. Efeclivamenle este juicio 
no deja de tener su razón, por cuanto han sucumbido tres per­
sonas, una de ellas un rico y simpálico comerciante, con 
sintomas muy parecidos á los de dichas enfermedades. Pero no 
es así, al menos por lo que yo be podido averiguar.

Siguen los casos de télanos espontáneo siempre con su som­
bra aterradora, sin que baste nada para combatirlos. El almiz­
cle preconizado con ilusión por un profesor, ni el opio in lus et 
es tn i, dieron resultados favorables. El curare nos ha probado 
fine su reputación es tan injusta como la do las píldoras 
llolloway para curar todas las enfermedades. V abora que 
hablo de este señor, diré que a((uí se venden y compran públi­
camente sin recordar siquiera (Jue están declaradas do contra­
bando. Esto es en la Península, que acá las cosas son todas de 
olro modo, y esto no lo eslrañcn Yds.. poruiie es el país donde 
á los ochavos se les llama cuartos ó chelines y á los dos 
cuartos chavos.

En algunos punios de la isla se han presentado casos fre­
cuentes de fiebres tifoide^, pero sin causar mortandad. Se ha 
vacunado y revacunado^loda la tropa, tomando la iniciativa 
para esta medida la primera autoridad de la isla, como medio 
irevenlivo por si iban en aumento los casos de viruelas que se 
labian presentado. Siguen llegando refuerzos de quintos, cuya 
aclimatación no dejará de ofrecer inconvenientes en las cir­
cunstancias actuales, por io avanzado de la estación.

2 de mayo de 1800.
P. R. S.

El Srio. de la Redacrion, Raimundo Sanfrütos.
CRONI CA.

E » ta * io  s a i i i l a t ' i o  d e  M a d e t d . —S ig 'iitó  «-I tcu ip orn l cii
la última semana, como en la anterior, revuelto, anubarrado y 
lluvioso: la letiiperalura muy agradable y más bien propia del otoño 
que de la estación que e.slamos atravesando: el barómetro en la 
variable, inclinándose en algunos dias á la lluvia; y los vientos del 
Oeste , Sud-Siid-Oesle y del Oesle-Snd-Oeste ; sin embargo, el 
jueves y viernes salló al N. O., y se sintió liasu frío por la iioclie.

Estas' vicisitudes alinosférioas lian dado lugar ú que bayan sido 
más frecuenies las enfermedades; asi es (jiie Imbo bastantes casos de 
calenturas gástricas é intermitentes, de catarros de diferentes espe­
cies, de dolores reuniálicos y nerviosos, de irrilaciones del lubo 
digestivo y de flegmasías de las membranas serosas y mucosas. Pre­
sentáronse algunos enfermos de pleuresías, de pulmonías, de anginas 
y de fiebre miliar, y lo fueron de L*al gravedail, que varios de ellos 
sucuml)ieroti, á pesar de liaberse einpleudo las medicaciones más 
oportunas y enérgicas.

E a t a d i s t i c a .—A c  un  CAt.ado q u e  la  n ir o e o lo n  g^oncrnl
de Beneficencia y Satiidad publica por medio de la Gacela, espresivo 
de los nacimientos y defunciones ocurridas en las 49 provincias de 
España durante el año de 1859, resulta lo siguiente;

Varones. Hembras. Total.

N a c id o s ................................. 2.57,027 2.38,180 495,207
Muertos...................................... 205,380 187,946 391.520
„  . A ■ y í Nacidos.........................................  .5-20Proporción decimal. |  .........................................
Diferencia de aumento: 0,67 por 100.
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J ^ c a A e m ia  d e  t n e d i c i u a  d e  U t a d r i d .—E l la u c s  ú ltim o

toniaruii posesión de sus cargos los académicos de número iiueva- 
meiile nombrados Sres. Sobrado, Garófalo, Pereda y San Martin.

G e n e r o s i d n t l .—D . B e n it o  O arcía»  m éd ic o  e s ta b le c id o
en Puerto-Rico, ha entregado en la tesorería central la cantidad de 
1,000 rs. vn., por el donativo de 200 rs. mensuales con que ofreció 
contribuir durante la guerra contra el Imperio de Marruecos.

F e n ó m e n o ,—E n  u n o  d e  lo s  b a r r io s  a is la d o s  <|nc fo r ­
man la población de Alvox, en la provincia de Almería, ha dado á 
luz una mujer, un feto sin cabeza, perfecLametile nutrido, .á pesar de 
haber venido acompafudo de una placeiHa embrionaria. En el exa­
men anatómico que practicó un entendido cirujano, encontró las ar­
terias carótidas primitivas reducidas á cordones fibrosos.

P a r i ó »  t n ú t t i p l e s ,—D e  c a d a  v e in t ic u a tr o  p a r to s  a c o s ­
tumbra ser uno de dos gemelos. De treinta y seis mil partos ocurri­
dos en un tiempo dado en ia casa de Maternidad de París, solo hubo 
cuatro preñeces triples. En cíenlo ocho mil partos hal)idos durante 
sesenta años en el Hótel Dieu de París y en el hospicio de la Mater­
nidad , no se presentó ningún caso de cuatro criaturas.

C o n t r a  e l  r e n m n t i a m o .—E c c iu o s  c u  u n a  r e v is t a d o
ciencias, que el aceite de castañas de Indias está produciendo muy 
buenos efectos en el tratamiento esierno de los dolores agudos de la 
gota, reumatismo y neuralgias.

O r i g e n  d e  la  v a c u n a ,—A lten n os c s p c r iu ic n to s  b c c iio s
en Francia (departamento del .alto Garona) por una comisio?! de cinco 
profesores, prueban, al parecer, que ¡a linfa procedente del tumor del 
c.aballo conocido con el nombre de aguadura, suministra una vacuna 
eficáz y tan ventajosa como la que actualmente se usa.

R o t a c i ó n  e s p o n t á n e a  d e  la »  r u n a s . —E n  la  so c ie d a d
de biología de Paris, ha leído el Sr. Mnulin un escrito en el que es­
tudia el hecho de la rotación espontánea que ofrecen las ranas en 
sentido contrario ai en que las hace girar un observador. Dice que 
este movimiento es involuntario é instiniívo, y depende de los ner­
vios encerrados en los peñascos del animal, porque separado uno de 
estos, solo se verifica rotación hacia uuo de los lados.

3 i é d i c o »  p e r » a » .  — A c a b a n  d e  r e c ib ir  e l  girado d e
doctor en la facultad de medicina de París dos médicos persas, que 
parece son los primeros de su nación que han obtenido grados cien­
tíficos en Europa.

C a s t ig o  d e  t$n c u r a n d e r o , —E l tr ib u n a l c o r r e c c io n a l
de un distrito de Francia (Laval), lia condenado á un curandero que 
asistió á un niño afectado de fractura del muslo, dando lugar cou su 
ignorancia á un acortamiento incurable de la eslremidad, á quince 
dias de prisión, 800 rs. de multa, 4,000 de daños y perjuicios, y las 
costas del proceso y de la enfermedad del niño.

GACETA DE EPIDEMÍAS.

La epidemia reinante en Málaga ha tenido dias de bastante 
Inlerisidad, ocasionando muchas víctimas. EÍ 7 las ocurridas en 
toda la población fueron 46, en esta forma: 7 hombres, 24 mu­
jeres y lo párvulos. Las defunciones de mujeres son general­
mente dobles en número que las de hombres, y triples las de 
párvulos. El dia que mas mortandad ha habido fue el 30 del 
pasado, en que ascendieron á 77 las defunciones, en esta 
forma: hombres 10, mujeres 26, párvulos 33.

El Sr. Gobernador parece que recorre algunos pueblos de la 
provincia.

üllimamente ha disminuido la intensión de la epidemia 
hasta reducirse, según parece, á 8 ó 10 fallecimientos diarios.

—El cólera hace estragos en algunos puntos de la India. En 
Baroelid, según las correspondencias, las victimas de esta 
calamidad se cuentan por centenares. Se calcula que desde el 
io de abril al 1." do mayo no ha habido menos de tres mil per­
sonas atacadas. El 33.® regimiento de línea ha sido enviado á 
un pueblo situado á la orilla de un rio llamado Dubka, donde, 
desde su llegada, goza de buena salud. Ha aumentado mucho 
la inlcnsidatí del mal la mala situación de aquella población.

COMUNICADOS.

El Sr. D. José Varela de Montes nos ha remitido para su inserción 
el siguiente:

Sres. Redactores de la España Medica. 
Santiago 1 de junio de 1860.

Muy señores mios y dignísimos compañeros.
Dos cosas me obligan á dirijirme á Vds, después de dudar hasLintc 

si debía ó no tomar la pluma, 1.® para contestar al Sr. Ramírez Vas, 
y 2.® para dilucidar la calificación de maíeriatismo que Vds. hacen

de mi doctrina en un artículo de su apreciable periódico, númeroa 
pero, á evitar las iulerprelacioues á que pudiera dar moliTOi

/ V  « 1- ,  A  . «  ■  r l  ■ > A  . .  A  A  •  A  A  ■  .  A  A  A  1 Í  A  A A  A  M  • •  . .  ^  ________I  .  ( •  I
p c i u >  <t c v l i u i  l a s  MH. C1  | i i c i a u j u i i u d  «i i j u e  ¿ J U C l l c l c i  U a T  r u O l l w l

silencio, me decide á poner estas pocas lineas, que espero de Vds.K 
servirán insertar, admitiendo ya por ello mi gratitud, y porlou| 
favorablemente que Vds. acojieron mi Piretologia.

Soy siempre de Vds. afectísimo y seguro servidor y corapaíB 
Q. Ü. S. M.

J o s é  V a r e l a  d e  M o s t e s ,

1. ® Debo felicitarme y felicito al Sr. Ramírez Vas por haber» 
luinbrado hace años al salir de la escuela la doctrina piretolópa 
que con gran desconfianza espuse al público. Si mi digno cumpiun 
intenta con su comunicado disputarme la prioridad de conceptm. 
á él solo le dejo la gloria, porque yo creo que lo que piensa un b* 
bre pueden pensarlo trescientos con absoluta independencia:» 
hay, [)ues, disfiuta, y ámi vez felicito al Sr. Vas por haber espoeii 
en 1847 una doctrina semejante á la que enseno públicamente de- 
de 1813, en que fui nombrado catedrático de clínica. Sobreás 
Sr. Gutiérrez, maestro del Sr. Vas y respetabilísimo caledrálico,p* 
suba como yo, no lo sé; io sabrán sus discípulos, y en este caso» 
ideas serán las de su maestro: pero he oido hablar á alguno dea 
discípulos y lio comprendí asi sus doctrinas, que siento no nosbt 
biesedejado escritas,_porque á no dudarlo serian de mucliabo» 
para la medicina española. Crea , pues, ei Sr. Ramírez Vas,que* 
complazco en tener por seguro un defensor tan benemérito de* 
güilas bases de mi doctrina pireiológica, que me ayudará á sosleM 
si fuere preciso.

2. °_ En el mismo número do la España Módica se llama mi pol« 
autoridad á representar un papel que no me perlenece. En poli»- 
cas periodísticas no me gusta representar ninguno. Hay en lasciei- 
cías, en liiosofía como en economía política y aun en la política 
lijerante, y sobre todo en medicina, un irresistible antagonisraoq* 
lleva las cuestiones á terreno poco á propósito; Pero en la cuesiioii 
que se trae mi doctrina hay muy poca exactitud en la acepción* 
las palabras, según mi modo de ver. Hay, por desgracia, en lacieai 
tres principios, hasta cierto punto opuestos, pei ijque no deben o»' 
fundirse: el materialismo, el organicismo y el vitalismo. Si se buws 
en lilis oliras frases y aun conceptos del materialismo orgánico,^^' 
liarán sin duda, como igualmente alusiones al íiiVflbsmo más pfr 
nuiiciario; porque, ni (isioiógica ni patológicamente liablando, 'MP' 
más interrumpida la misteriosa cadena de ia creación ni la sucf  ̂
providencial de los fenómenos de la naturaleza; cadena y saces» 
omnipotente {caleña fl«r¿a)que desde el cielo á la tierraeslabonic* 
prodigiosa coordinación la dependencia de los seres más siropies*?* 
la obra más perfecta de Dios. En estas mi.smas ideas hay maieriJlí' 
mo, hay organicismo, hay vitalismo, porque el organismo vital 
último término de la materia del organismo y de la vida, pero sin*' 
lo uno ni lo otro.

Yo creo que de esta manera piensan lodos, y que bieil espüŵ  
las palaiiras, no hay motivo para que demos que lamentar á loslU 
nos observan, ni razón para tan acaloradas polémicas. Yo soíSj 
poca cosa para representar papel en las elevadas regiones en qu?* 
coloca la cuestión; por esto no me gusta filiarme en ningún 
Lo declaro: no soy materialista, porque esta palabra representó si<* 
pre la materia universal con sus propiedades y sus leyes, y conŵ 
materia organizada no es la inuteria universal, ni las propiedaícD' 
las leyes lísiotógicas sou las leyes de la materia física, héaqu'l* 
qué lio se puede, sin decir un absurdo, crear una fisiología w ' 
medicina materialista. La prueba más positiva de que no se 
contundir la materia con la organización, es que ambas tienen ^ 
mismas una razón diversa de su existencia con sus propiedao^J 
sus leyes, que emanan de su esencia; sin que por esto veamos  ̂
oposición aparente entre ellas á que algunos aluden, pues que en »  
dio de esa discordancia reina una armonía admirable, que se trasiw» 
al través de toscas y engañadoras apariencias. .

El organismo depende en su primitiva exi.siencia de sí mismor 
una no interrumpida sucesión de origen, de desarrollo, de perpe'*', 
dad, que constituyen su esencia. Hay, pues, en el universo 
clase de seres, parte integrante y admirable de la gran cadena,»'^ 
que llamamos organizados. Sus fenómenos, sus manifesiacion^ ’̂̂ig 
existencia constituyen una ciencia nueva, la ciencia íiíi/rfííco* >' 
diversas apreciaciones la organologia. De aquí se deduce por una • 
vera lógica, que la ciencia que se ocupa de los órganos,.iio es la 
da Uel materialismo, sino la de la organización. Cierto es qu? %  
elementos necesarios de la materia universal, pero es para ntui^^ 
ylraslbrmarlos por actos verdaderamente orgánicos: 
esto materialista seria tan impro[»io como decir que el arte uti  ̂
calzado es un arte orgánico, porque sus materiales perlenec¡ero“., 
organismo. Visto asi el organismo, ¿quién ha de ser matenalis» 
hacer antes estas jinslas protestas?

Empero, hay una cosa grave, fundamento poderosísimo .y 
lismo. Nosotros iio conocemos eborganismo sino por las 
ciones de su actividad, y estas son las propiedades y 
vida. Ignoramos mil veces si el niño al n.aoer vive, ósiel/>® ^

(10 sy-
organismo den acción á' su actividad. ¿Quién puede dejar 
la doctrina biológica? Un gran paso nos falta que dar, una sd- > 
bra por encontrar, im solo concepto por esplicar, y esto que '^ i j i  
lomo sea el gran secreto de la omnipotencia. De este vacio P'*‘‘u ¿)í
dos escuelas, la orgánica y la vilalisla. El organicisia puro 
en el embrión; el vitalismo puro se separa de la escala de los 
creando un modo nuevo de existencia inconcebible. La seiniii*
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iwlal, el huevo en los animales, independientes ya de sus proge- 
liwresson el organismo que nada dice, y que ni aun sabemos si 
litoela vida en potencia: hay, pues, organismos que iip viven, pero 
íienosoii la materia muerta: hay organismos vivos que son el obje- 
ifldelos estudios del fisiólogo y del médico. ¿Qué le falta á la semilla 
f íl huevo desgajado de su tronco para vivii-í Esas condiciones que 
reqoieren para manifestar su actividad orgánica, ¿cuáles son? Esas 
«iBdiciones son en parle conocidas bajo el aspecto orgánico, pero en 
su esencia son el secreto de Dios, y por eso no sabe el (|iiímico l'or* 
Bjrun sinqile sér orgánico por más que conozca sus elementos. Los 
seres organizados son la continuación no iulerrumpida del dia de la 
creación.
Héaqui por qué no concibiendo la vida sin órganos, tampoco conci­

bo la materia organizada sin vida, una vez puesta en acción su acli- 
lidaii; y por esto soy orgánico vitalista, porque no se pueden estudiar 
losópgaiios sin sus maiiiresiaciones vitales ni la vida sin los órganos. 
Sea esto suficiente para justificarme. Si á la palabra materialismo 
■Wicose le dá el concepto que pertenece á la palabra organicismo 
tilal, sea desde luego materialista mi doctrina; pero no dejará de ser 
10 abuso Je lenguaje.

Terminaré estas reflexiones á que me vi obligado por la impor­
tancia del objeto, y por su gran trascendencia, con unas cuantas ¡iro- 
posiciones: 1.* La materia universal tiene profiiedades y leyes divpr- 
asdela materia organizada: 2.'' La materia organizada sin vida es 
dsimulacro de la muerte, ó la muerte misma: 5.^ La vida separada 
déla Organización es una autopsia: 4.*El organismo es la materia 
w# sida: 5.* Las primeras niuiiifeslaciones de la materia organizada 
sonlasiiropiedades y las fuerzas, y su complemento y armonía cons- 
btiijen la economía viviente: 6.“ La organización es ¿1 elemento de la 
d̂a: 7,* El rosiilindo de las propiedades y de las fuerzas roi.slituye 

lisfuncioiies: 8.® Todo cuanto perjudique ó trasloriie las funciones 
diña álosórganos; todo cuanto daña á los órganos perjudica á las 
'iiDciones: 9.® Fisiológica y patológicamente considerado, ni la salud, 
áilienfermedad, pueden conceldrse sino en la.iniegridad orgánico- 
‘̂bl6en alteraciones orgánico-vitales.

J . V. b .  M.

Sr. Pr Marcbal (de Caiví), París.
%  señor mió y respetable doctor: El último médico-cinijano 

«pínol se dirije á Vd. felicilándole cordialmenle por su primera 
holoijalía. Mi sorpresa y mi placer inarchahan junios á la 

leyendo dos fragmentos de ella en El Siglo Médico del 11 de 
Wríoy 22 Je abril. No eslrafie Vd., mi (¡iierido doctor, el que diga 
®'"íya sorprendido; bay razón para ello: vuestras ideas son mis 
^ 1  y vuestra doctrina es mi doctrina. Vd. coinjirendera ahora si 
^Sifflotivo para felicitarle con toda mi alma, con lodo mi corazón. 
í̂lfOíQüs hace que publiqué el corto lilirilo de Filosofía medica, 

T“*ftmito á Vd. en este mismo correo: dígnese Vd. ailniitirle como 
jJj|̂ P|‘Ueba insignilicaiile, s i, pero sincera, de mi respeto y consi-

J '’®esiraño, ni Vd. estrañará tampoco, que antes no baya llegado á 
«noticia este corto trabajo, en lauto que el de Vd. cinmia va en 
j^Uuropa; esto tiene una razón lógica: Vd. ocupa una brillante y 

posición en la escuela práctica de París, y yo una de las 
íilhvi de España: soy médico de partido en una pequeña 
con» 1 ’ 'nedio de ese movimiento intelectual parisiense, disloca 

?'®niia la marcha errónea de la ciencia médica conlempuránea 
en su verdadera vía; ¡es la voz de la Francia (¡ue camina 
de la civilización y del progreso cienlifico!.. Yo publico 

jj»'•Usinas ideas, y apenas son conocidas por un corlo número de 
Compatricios: ¡estov en España, que dormita aún al arrullo 

feM i antiguos ifiuiifos cientilicos!,. A ¡lesar de esto, debo 
li«r m- I aig-uiios ¡leriódicos de la ciencia se ocuparon de ana- 
s¡ftiŷ “ iocirina. v juzgándola con demasiada benevolencia, la cla- 
^ ronde nolabíe; y no han fallado médicos de larga práctica y 
UjT rl'dicion, que ia havan aceptado en totalidad, y publicado 
dÍ5Í°P '̂<»ies favorables á ella (D. José Marlinez: Siglo Médico, 4 de 
j vmiipe jg, 5 9 j j^sto, mi respelaMe comprofesor, por lo que loca a 

pues [irivadamente lu ace(dan y iiractican médicos de alta

sido y de la manera que Vd. cree conveniente: en cada 
desp. ®'’ '"cluidas (ios, tres y cuatro generaciones: estamos acor- 
loío en eVmodó de sér de las eofermeitades, y sobre

causa próxima siempre hereditaria: esta, lo son 
íícionii I I** holüiialías. Pero al llegar á este pinito de la ope- 
'io; Pul, 'actual, dejo á Vd., mi respelalile doctor, nn poco rezaga- 

‘̂puiendo atrevidamente, elevo la síntesis rf iaverda- 
CwLj á la admisión de una sola diátesis, la herpéliea.

os, pues, ia distancia que nos separa en el final de 
"leac^^cra  que ¡muns hemos seguido: un pequeño esfuerzo, y 

Vd. il la cúspide de L» monlaña, donde algunos médi- 
Ihe pL recibiremos placenteros á nn adalid tan esforzado, y 
{«sicicT, conocimientos, su claro ingenio y su elevada

ipr V'g»o jefe de la cruzada que en prú de la humanidad

Celebra tener esta ocasión de ofrecer á Vd. su respeto, su conside­
ración y su amistad, S. S. Q. S. M. 13.—Licenciado Miguel Gonzalez 
y González.

homerai yjunio iO de 1860.

Sr. Director de El Siglo Médico.

M u y  s e ñ o r  mió: A  pesar de la especie  de interdicto  (pie ha puesto  el pe­
riódico en la  nota de mi anterior com unicado, ju z g o  que m e con cederá  
V d .  la g ra c ia  de m andar qu e  se in se rte  la manirestacion q ue  v a  á seg u ir ,  
m o tiva d a  por c l  art iculo  qu e  suscribe  en el últim o n ú m ero  uno de  los in­
dividuos de esa  R edacción.

E l  a rt icu lo  encabezado e t i o l o g í a  d e l  c ó l e r a  m o r b o  q ue  e l  S r .  0 ‘ F arga l  
se perm ite  dirijir ú mi person a, se contesta á sí mismo, por esta  c ircu n sta n ­
cia  p re c isam e n te .  M ientras se encierre  en ese terren o , puede e s l i r  seg u ­
ro de qu e  no le  co n testa ré . Cuando g u ste  vo lv er  ú h ablar  de mi l ibro  ó de 
mi com un icado, no en l ib te  e x á m e n ,  sino en discusión ó  exám en  libre , 
tom aré  p arle  en ella . Y  con testaré, no para v e n c e r  la fuerza  de la razón 
Uel articulista;  sino por respeto  al público m édico, así com o para  ilustrar 
cuanto esté á  mi a l c a n c e ,  doctrinas cíenliQcas , ó  co n tr ib u ir  á  este 
resultado.

B a ñ o s  de A rc l ie n a ,  3 1  de  m a y o  de 18 6 0 .

Nicolás Sanchiíz de las Matas.

auiadoT

V A C A N T E S .
L o  E S T Á N .  L a p laza de m é d i c o - c i r u j a n o  de U r u e B a ,  p rovin cia  de 

Valladolid; su dotación 1 ,2 0 0  rs .  por a s is t ir  á 32 p o b r e s , 7 ,3 0 0  r s .  por 
reparto  ve c in al ,  por asistir á 17 0  vecinos pudientes, cobrado en setiem ­
b r e ,  y  adem ás 1 0  rs ,  por cada p a r lo .  Las solicitudes hasta c l  30 det 
co rr ien te .

— La de  m é d i c o - c i r u j a n o  de  T o rreb la sc o p e d ro ,  p rovin cia  de Jaén; su 
población 160 v e c in o s;  su dotación 2 , 2 0 0  rs  cobrados tr im estralm ente  
de los fondos m unicipales  por asistir á  los pobres y  casos de o lic io ,  y  ade­
m ás el igualatorio  con los pudientes. Las solicitudes basta  el 6 de ju l io .

— L a  d e  m é d i c o - c i r u j a n o  de Castrillo do V i l la v e g a ,  p rovin cia  de P a -  
lencia;  su dotación 7 ,0 0 0  rs .  ó  60 ca rg as  de t r ig o ,  uno ú  otro cobrado 
por c l  a yu n ta m ien to  en setiem bre  por re p a rto  ve c in al .  Las solicitudes 
hasta el 2 5  del corr ien te  m es.

— L a de m é d i c o - c i r u j a n o  de L la n era, provincia  de O viedo; su dotación 
5 ,5 0 0  r s .  pagados por tr im estres  de los fondos m unicipales ,  y <,000 rea­
les si fu e se  solo c iru ja n o ,  y adem ás las  obvenciones de  visita. L a s  soli­
c itudes  durante  este mes.

— L a de «léciíco del Concejo  de C a rr e ñ o ,  p rovin cia  de O viedo;  s u  do­
tación 4 ,< 00 rs .  pagados por trim estres  Je fondos m unicipales  y los de­
recho s  de visita  q ue  acuerde  el ayu n ta m ien to ,  y  a dem ás la cantidad q ue  
abon ará  el grem io  de m arcantes  de la vil la  y  puerto de Candas.

— La de f a r 7 n a c é u t i r o  de P iz a rra ,  provincia de Málaga ; su dotación 
500 r s .  pagados por tr im estres  de fondos m uniuipaíes. Las solíciuides 
hasta et 4 de  ju l io .

ANUNCIOS.

BIBLIOTECA ESCOJIDA DE MEDICINA Y CIRCJÍA.
Obras que se proporcionan (i los SMScrííores de El Siglo Médico con la

rebaja de un 10 por 100 de sus respectivos precios.

MALGAIGNE. Matinal de Medicina operatoria, fiintiado en la ana- 
toniía normal y patológica; escrito en francés y traducido al castella­
no de la úlliniá edición por I). Henilo Amado Salazar , doctor en me­
dicina y cinijía, y enriquecido con un atlas de 11 láminas que com­
prenden más cié 400 íigur.is. Dos lomos en 8.® mayor; 40 rs. en 
Madrid v 40 en provincias.

M<\FIT1NF.T. Tratado elemental de terapéutica médica, con un for­
mulario 
D. Lorenzo 
vincias.

MAIITINET. Elementos de patología y clínica médicas. Nueva 
edición muy nnment.nda por el Sr. Honre. Según aparece en esta 
edición, el iibro del Sr. Mariinel eonslituye una escelente obra ele­
mental lie patología y de clínica médicas, completamente al nivel de 
ios conocimientos de la época, y de grandísima uiilidad para los 
prácticos, por ser muy completa en el diagnóstico y el tratamienlo.— 
Dos tomos en 8.® mavor; 50 rs. en Madrid y oi en provincias.

MASSE. Atlas de anatomía, cuarta edición con 115 láminas, que 
coninreiiíien multilüd di* figuras; 80 rs. en Madrid y 90 en provincias.

ELEMENTOS DEL AHTE DE LOS APOSITOS , CON LA DES- 
eripcion melódica de cuantos verdaderamente útiles se conocen 
hasta el dia, por los doctores D. F. Memlez Alvaro y D. M. Nieto.

Segunda edirion refundida y muy considerablemente aumenl.ida, 
con 200 figuras intercaladas, y seguida de un proluario.—Un tomo 
de 700 páginas; 30 vs. en Madrid y 34 en provincias.

M I 1̂ 8 1.̂  A . 1 / UXUUl/ C/tt íTt'l U* tv/ ititl/U' 4tt K A« t f  ut

•té; traducido al castellano de la segunda edición francesa por 
renzo Boscasa. Un Lomo en 4.”; 29 rs. en Madrid y 52 en pro-
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4 0 0 E L  S I G L O  M E D IC O .
MENDEZ ALVARO y NIETO.—Prontuario del arte üelosapó$Uos. 

L'n cuiiderno en 8 .°; lO rs, en Miiitrici y en provincia.*!.
MENDEZ ALVARO. Formulario especial de las enfermedades 

venéreas, donde se encoiilrarán chsificada.s todas las principales re­
celas que lian u.sado los prácticos de más nombradla. Un cuaderno; 
G rs. en Madrid v 7 en provincias.

TRATADO COMPLETO DE PATOLOGIA INTERNA, POR LOS 
Sres Monnorcl y Eleiiry. Traducido y aumentado por los directores 
de la Biblioteca escojiiía de medicina y cirujla.

El crédito que ha adípiirido e.sle tratado es su mejor recomenda­
ción. En él se e.-*tudiaii las enfermedades internas con toda la esten- 
sion que se [luede apetecer; se esponen y citan todos los lieclios y 
opiniones que se eiiciietitran en los autores anligiios y modernos; se 
hace una crítica iniparcial ile toilo lo (jue se ha escrito iiasta el dia; 
en una palabra, se presentan al linttor lodos los dalos necesarios pura 
juzgar con acierto y para saber cuanto se lia dicho acerca de cada 
enf'ermeiiad. Es esta obro un re.^úmen de los conocimientos moder­
nos, un guia seguro en la. práctica y na tesoro de enrlicinii, que 
su|)le á una biblioteca completa de ñatologia interna. Nueve lomos 
en 4.° á dos columnas: 280 rs. en Manrir! y 300 en provincias.

MULLER. Compendio de Fisiolofiia, iiuslrado con láminas inter- 
calailas en el testo; traducido ñor D. Er-nneisco Alvarez y Ü. Nicolás 
Casas. Un lomo en 8 .° mayor; 30 r.s. en Madrid y 33 en provincias.

Se hacen los pedidos á D. Ma t u s  N i e t o , plazuela de S a n  Miguel, 
núm. 6 , cuarto principal, incluyendo el importeen libranza ó se­
llos, con lo que se envían las obras á vuelta de correo.

TRATADO COMPLETO DE LOS ESTABLECIMIENTOS DE AGUAS 
y baños minero-medicinales de España y de las de mar. Segiimla edi­
ción, correjioa y aumentada por el doctor en medicina y cinijía don 
José Pérez de la’ Flor y et licenciarlo D. Minuei González'de .Iniite,— 
Consta de un tomo en 8 .8. com 700 páginas y un cuadro sinóptico en 
que se comprenden más de los 403 inaiiaiiliales que se deseriLen en 
este ilanual.

Se vende á IG rs. ejemplar en Madrid, librerías de Matute, calle de 
Carretas, y en la de Railly-Baillicre, calle del Príncipe.

EUHOPA, LA GUERRA DE AFRICA Y LOS PARTIDOS POLÍTI­
COS de Esjiüña, por U. Miguel Viciinle Roca.

.Esto folíelo se venile á i  rs. en Madrid, en las libreri.as de Railly- 
Bailliere, callo del Piía_cipe. número I I ; Cuesta, calle de Carretas; 
Moro, Puerta del Sol, y Publicidad, pasaje de Mallioii.

En proviiicÍ4is á 3 r.s. por medio de las principales librerías.

SE HALLA EN A’ENTA LA CUARTA ENTREGA DEL TIi\- 
lado elemental de Físiohpia humana, que comprende las prin­
cipales nociones de la Fisiología comparada, por J. Beclard, pro­
fesor agregado á la Facultad cíe modiciiia de París, etc.; traducido

de 1.a última edición, por los Sres. D, Miguel de la Plata y Harmi 
D. Joaquín González Hidalgo, alumnos iolernos de la FacuiMt 
medicina <ie ^ladrid.

Constará lie un tomo en 8 .° mayor prolongado, y deítnas 1,BI 
páginas, buen papel é impresión ciara, con 213 grabados inlerci!)' 
<los en el testo, y se publicará en seis entregas de lO pliegos aéi 
una (160 páginas), una cada cinco semanas, á contar desde el la 
de marzo de 1860, al precio de 12 rs. cada una en Madrid 5 IPi 
f>rovincias, franco de porte. La sesla entrega, gratis para los’sm 
Lores.

Se suscribe en Madrid en la librería eslranjcra y nacional de k  
Carlos Railly-Railliere, calle ilel Principe, núm. 11, y eu lasprincip 
Ic.s lii)rerías del reino. También puede hacerse remitiendo en câ  
franca al Sr. Railly-Railliere una libi'apza d é la  tesorería cenlrt. 
letra del giro mutuo de ühagon, y por último, sellos de fr.inqueo.

ROTÜLATAS PARA BOTICAS.
En la litografia de la calle de Preciados, núm. 59, se está lew-

namlo la elegante y económica Rotúlala que se ha anunciado « | 
medio de circulares.

Comprende los nombres de lodos los medicamentos con que «I* 
enriquecido la ciencia. Precios: primeras, oro sobre violeta, M r» 

■ tula azul sobre papel blanco, T í: Tinla negra, 56. Se PebJjíles; Ti
2u por 160 á los que se suscriban antes del 31 de julio, consigiuf 
su imi'orle en el comercio de D, Hdario Aguirre, calle del Cán 
núm. .'i3. ó cu la droguería de la Plazuela de Santa Ana.

Se mandan sellos.

INSTITUTO MEDICO VALENCIANO.
Habiendo acordado la Comisión central de vacunación que sefsî ; 

biczca en esta Córte tin depósito de la linfa vacuna, procedeoie  ̂
legitimo cow-poi (le Glocesler, ba designado con este objeto la 0®°* 
(hil doctor en farmacia y sócio corresponsal de dicha eorporacioaf- 
Carlos Ferrari, á ia que se dirijirán las personas que deseen surbf* 
decri.slales de lameiiciouada vacuna.—P. A. de la C. C.—El ski- 
Inrio, José María Abella.

CORRESPONDENCIA,

P- L A . R.— Ttiro.— Y a  habrá Vd. visto que nos habíamos anticipado.
U. N. II. B .— Z a ra g tiza .— Tiene Vil. razuu; pero debe reclamar al Goliiít* 

sena Inüiil rtirijirse al público.
n . J . V .  F .— AIliaufin;— Recibido: se hizo e! grabado, v se insertad F* 

mámente. • »  > 1

P U N T O S  D E  S U S C R IC IO N .

A lb a c e t e ,  G onzález  l i ó b i o . — A lca ñ iz ,  Ibaricz.— .AInaansa. G en o vé s  y  Tío 
(médico).— A ii lcqu era . Mir de los U tos .-- .tv i l i i ,  A'iilal. -Bañez.a, M anso .— 
B arcelona, M arti y  A rt ig . is .- .R fh ira d o ,  .Mallaina. B e n a v e n t c .  Lainadriil.

H aro, Sevil l .i .— Ilr l l ln ,  M a rlin cz  'm édico '' .— H ijar,  P o s s o t .— ffi ie lva . Mon­
tero. -  Ilue.sra. L ap lan a .— H u esear. Juan Nopoiimceiio M arlincz (m édico).— 
Ig u a la d a .  Hausili.— J a cú .  M a rlin ez .— M a h n n , T u d u ri .— Sí.álaga, G a lv c i ,—  
M allorca , S u red a .— Monlilla, Agu.ayo (m é d ic o , ' . -M o t r i l .  G óngora  'méclico'. 
— M u r c ia .  L ó p e z . - t J l m o d o ,  R o jas  ' m é d i c o ) . - O r i h i u ’la , O i ic r .— O viedo. 
R a fae l  G. F ernan dez.— Padró n. R allar .  - P a t e n c i a ,  P e re z .— P a lm a , P ,  Anto­
nio G clah evl  (i.iédico).— P lasen cia , Medr.ano m iédico '.— P o tes, .Avamluiru. 
— P o n t e v e d r a .  A rp ib a y .— R e u s ,  P o n t . - R i o s e c o , R o d r igu ez,— Siilamanea, 
F u e n te s.— S, Sebasii.iii, O r J o z g o i t i a . - R t o .  DominzoulA U  C alzada, Ciruj:;-  
da .— Sego via . I . lo vet.— S o r ia ,  C a l a h o r r a . - T a i a v e r a , .M arlin ez .--T arraao -  
na, M a rt i .— T e r u e l ,L a g a s c a .  - T o r d e d l í a s ,  B e d o y a  l̂nédic.(lJ — T o ro , l lo d ri-
2 uez y T e je d a.  —  T o rto s a ,  M onserrat y  Bianeh. - l u d i d a  , S u b ir á n .-  
T u y ,  M arlinez  de la Cruz, - T r u j i l l o ,  F-iías.— V a len cia . S.i ie lles.— Y i r h ,  Feu 
— V il la lo n .  Z u lo a ga — i i l l o i i a ,  C t í t rá s o o .— Z a m o ra , .Macho Volado. -  Z a ra ­
goza, Hería .

ADEMAS r.y LAS I.inRERIAS Y AnMIxi.STR.tCIONES DE CORREOS SlCncNTES: 
A d r a .  R i v a s . - A l b a c c l o .  H e rrero  P a d r ó n .— A lco y,  B otella ,  M a v t í . - A l i -

.  ----------
c a n t e ,  P b m eile s .— A tm eria . A l v a r e z .— Arando, Ramírez.-B.adaJ'H' 
de  L a r n l l o . - B a r h a s t r n ,  l .a f i i t a . - C á d i z .  I n f a n t e , - B a r c e l o n a .Mani*rn.—Rpntkvrnfr» 1̂ .1   * RrihflP

„  . , • .................o hijo.s.-Léri(la, S o l-
R u i z . - L u g o .  P u jo l  y M asía .— M álaga, H erederos  do Carreras y»; —f’"  - - j “' j •■•••.••o.—..iuiu .̂i, iicii-ocrus uu i.arreraí < ■■■

Maiiz.anitres, í . a i v o . - M e d m a ,  H errero  V e la v o s  — M érida, G o nzsl«-- i  
R e i g . - Ü r e n s e .  Gómez N o v o a .-P o n t e v c d r . i ' ,  V i la s .— Pamplona. 
- P u e r t o  de  Santa M a r ia ,  V a ld e r r a m a . - S a l a m a n e a ,  V iuda  de 
S a n ta n d e r.  Riesgo. -Santiago, E s c r i b a n o . - S a n t o  D o m in go ,
Seyil ¡1 K*. Msiienza . P . i r d o . - S i s a n t e . A lv a n v . . -T a r ra R o n a .

T u y ,  N o lasco  R o d r i g m 'z . - V a l e n e i a .  G im en o .- ’ ^  
do.id. H erederos  de B o d r i g u e z . - V i g o .  V a h a m o m ic .- V i t o r ia .  
— Za ra go za , > illa Seca: v iu da  de Herodia: C r e s p o .— P u erto -R ico .

cirujano).

pR ftrio .t - v  . . . -n .  . « í - i í  * «  rea les  p or t r im e s tr e ,  y  8 í  en p r o v in c ia s ,  franco  de  p o rte .  ^

do^"nS^VÍ;VlltaTde7df^TCc^o y í.**rju'ÍÍr
, Las redamaciones, anuncios y demás pedidos, se dirijirán francos á la Redacción de EL SIÜLO MÉDICO, calle ücl 

numero 17, cuarto pnncipai.—M.vmtiR. ’

♦íADnil).—1860.—Jiditor: MANUEL Í'E ROJAS. -Imprcnla dol misoio, Pretil de los Consejos, 5, pral,

Año
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